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  Fabio es un esclavo romano cuyo corazón se encuentra dividido entre su admiración por César, el hombre al que debe la vida y al que sirve, y su odio a Roma, nación que le ha privado de su libertad. El día que asesinan a César, Fabio se ve obligado a huir para salvar su vida. El azar une su destino al de Tais, una joven sacerdotisa de Vesta que mantiene oculta su identidad para poder cumplir una misión tan importante como arriesgada. Juntos se enfrentarán a numerosos peligros para proteger el testamento de César y entregárselo a su destinatario, sin saber que aquel documento no solo representa el futuro de Roma sino que contiene un secreto que Fabio desconoce y por el que su vida siempre estará unida a la del emperador.
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  Clara avanzó con rapidez por las transitadas calles de la ciudad para detenerse repentinamente en el preciso instante en que sus ojos se enfrentaron a la mágica visión de aquel monumento. Ella había visto ese edificio en infinidad de ocasiones, pero un escalofrío recorría su cuerpo cada vez que miraba cada una de las piedras del monumento, que había sobrevivido al paso de casi dos mil años.


  Aunque en un primer momento recibió el nombre de anfiteatro Flavio, pasó a llamarse Coliseo en honor a una enorme estatua situada junto a él: el coloso de Nerón. Con un aforo de cincuenta mil personas, alojadas en ochenta gradas, aquel edificio había sido testigo no solo del esplendor de Roma sino también de su decadencia y desaparición a manos de los bárbaros. Incluso había estado a punto de desaparecer durante la Edad Media, cuando sus piedras fueron utilizadas para levantar otros edificios. Afortunadamente, acabó convertido en un santuario en honor a los cristianos que perdieron la vida en él por defender sus creencias religiosas, lo que había salvado al monumento de la completa destrucción.


  Movida por una inexplicable necesidad de acceder al interior, Clara sacó el documento que la acreditaba como trabajadora del ministerio de cultura, evitando así una larga cola, y avanzó con paso firme hasta una de las zonas de entrada al Coliseo.


  Como si fuera uno de los miles de turistas que acudían cada día a aquel lugar, Clara se sentó en una de las piedras que, siglos atrás, formaron uno de los asientos donde muchos romanos disfrutaron de cientos de espectáculos teñidos del sudor y de la sangre de quienes se enfrentaban a otros hombres con el único objetivo de salvar la vida. El lugar que ella había elegido, al estar cerca de la arena, sería, sin duda, uno de los reservados al emperador y a los senadores porque, a medida que se ascendía, los asientos eran ocupados por los estratos inferiores de la sociedad.


  Luego dirigió su vista al cielo tratando de tranquilizarse y olvidar el asunto que llevaba días ocupando su mente. Pero su teléfono comenzó a sonar. Clara se apresuró a contestar con rapidez, algo avergonzada ante la posibilidad de que la melodía hubiera estropeado el mágico momento que un visitante, como los que estaban a su alrededor, vivía mientras contemplaba los restos de uno de los lugares más importantes de la Antigua Roma.


  Una vez que colgó, una sonrisa se dibujó tímidamente en su rostro ante la emoción por el acontecimiento que, definitivamente, tendría lugar en poco más de una hora, tal y como había confirmado la llamada que acababa de recibir: faltaba muy poco tiempo para conocer un nuevo capítulo de la historia de Roma.


  Días antes, varios arqueólogos que excavaban en la residencia del emperador Augusto habían localizado, a nueve metros de profundidad, la gruta de Rómulo y Remo donde, según la leyenda, ambos hermanos fueron amamantados por una loba.


  Esa gruta había sido escenario de una festividad anual, los Lupercales, que se celebraban cada quince de febrero y en los que un grupo de sacerdotes, llamados lupercos, sacrificaban varios animales bajo la higuera cuyas ramas detuvieron la cesta en la que navegaban Rómulo y Remo. Luego, con la piel de los animales, los sacerdotes fabricaban unas tiras con las que golpeaban a todos los que encontraban a su paso con la intención de purificarlos, sobre todo a las mujeres porque pensaban que este rito aumentaba su fertilidad. Con el tiempo, la ubicación de la gruta se perdió, aunque todas las conjeturas apuntaban a que estaba en algún lugar del Palatino.


  Mientras salía del Coliseo para proseguir su camino hacia una de las siete colinas de Roma, Clara apreció que la temperatura era realmente alta en aquel mes de julio, mes que, curiosamente llevaba el nombre del hombre más famoso de todo el Imperio Romano, y al que ella más admiraba. Aunque este mes del año había recibido anteriormente el nombre de quintilis, fue sustituido en honor de Julio César, pues ese había sido el mes de su nacimiento.


  Al pensar en aquel hombre, Clara sintió una mezcla de admiración y respeto. A lo largo de la Historia, habían sido muy pocos los elegidos para realizar gestas tan gloriosas como las alcanzadas por aquel general que llegó a dominar el mayor imperio conocido por la civilización a la que había dedicado toda su vida de investigación. Por eso era tan importante para ella el descubrimiento que los arqueólogos habían realizado a principios de esa semana y que culminaría con la inspección de la gruta que tendría lugar en escasos minutos.


  Al llegar a la casa del emperador Augusto, observó que todo estaba dispuesto para que la cámara comenzara a grabar el interior de la gruta, situada a nueve metros de profundidad. Debido a la fragilidad del recinto, se había hecho un estudio previo mediante escáneres. Finalmente, se había autorizado la perforación y podrían introducir una sonda con una cámara que les permitiría estudiar el interior del recinto.


  Cuando todo estuvo dispuesto, Clara se acercó a la pantalla que reproduciría las imágenes grabadas. Aunque estaba muy nerviosa, fijó su mirada en lo que parecía una pequeña sala circular, de unos siete metros de diámetro que estaba decorada con un mosaico con motivos geométricos.


  Durante varios minutos, Clara observó cada detalle de aquel recinto, sin poder olvidar que era una de las primeras personas en ver de nuevo, después de miles de años, aquel lugar.


  Cuando pensaba que aquella sala no guardaba más sorpresas, captó una inscripción en la pared situada en el extremo opuesto de la cámara.


  —«Fabius hic mortuus est» —leyó en voz alta—: Fabio murió aquí —tradujo segundos después.


  Mientras todos seguían pendientes de la cámara, la mente de Clara no dejaba de hacerse preguntas. ¿Quién sería la persona que había grabado aquellas palabras?


  —Fabio… —susurró en voz baja, consciente de que daría cualquier cosa por saber no solo a quién pertenecía ese nombre sino el motivo que había guiado sus pasos hasta la gruta y, sobre todo, por qué había perdido la vida en aquel lugar…
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  Al ver que estaba a punto de amanecer, Fabio se apresuró a levantarse, dispuesto a cumplir con su rutina diaria tal y como hacía cada mañana desde hacía casi cuatro años.


  Antes de empezar con sus obligaciones, se acercó al pequeño altar donde reposaban las figuras que representaban a los dioses lares, los espíritus de los antepasados que cuidaban de la familia, y los penates, que guardaban la comida. Rápidamente, sustituyó la vela, ya consumida, por otra nueva, al tiempo que pensaba que, si fuera un romano, pediría a aquellas figuras por su propia seguridad.


  Luego salió al atrium o patio interior, en cuyo centro había un pequeño estanque que recogía el agua de la lluvia, que dejó a un lado para continuar su recorrido hasta el triclinium o comedor principal. Aunque la noche anterior aquella estancia había acogido a algunas de las personas más influyentes de aquella ciudad, ahora se encontraba totalmente vacía. Después de pensar en la cantidad de comida que se había servido, su estómago comenzó a sonar estrepitosamente. Fabio atravesó tan rápido aquella sala que golpeó ligeramente una de las estatuas que adornaban la estancia, y estuvo a punto de tirarla. Afortunadamente para él, ya que hubiera podido costarle una buena azotaina, consiguió cogerla antes de que quedara reducida a pedazos. Mientras colocaba de nuevo la estatua de Júpiter en el pedestal, agradeció al dios que hubiera evitado aquel desastre. Después de todos los malos presagios que se habían acumulado sobre su familia ese mes, no quería ni imaginar la reacción de su ama al ver la figura del señor de todos los dioses romanos hecha añicos. Con el susto aún en el cuerpo, continuó su camino y dejó a su derecha el peristilum, o patio con jardín, para entrar en la cocina.


  Una vez allí, Porcia, una esclava de avanzada edad que servía en aquella casa desde que no era más que una niña, le dio un trozo de pan recién horneado y un pedazo de queso que calmaron su estómago vacío.


  Como la temperatura de la casa era algo baja, se acercó al lugar desde donde se calentaba toda la mansión gracias a la corriente de aire cálido que circulaba por unos canales bajo el suelo. Esa corriente se producía por el fuego que varios esclavos debían avivar para que su señora no se disgustase cuando abandonara sus aposentos.


  Después de asegurarse de que la temperatura en la villa era la correcta, regresó a la cocina donde Porcia le tenía preparada una buena lista de tareas. Su amo estaba ausente y él debía limitarse a cumplir lo que la mujer que llevaba más tiempo al servicio de la familia le encomendase.


  Aunque protestó reiteradamente ya que su amo nunca lo utilizaba para ese tipo de cometidos, no tuvo más remedio que aceptar las peticiones de Porcia. Ella deseaba que cruzara media ciudad para comprar varios ingredientes que necesitaba para la elaboración del garum, que no podía faltar en la mesa de un romano, cosa que él no entendía ya que no era más que una especie de salmuera que usaban en vez de la sal. Para elaborarlo, se dejaba fermentar durante dos o tres meses el resultado de mezclar en un recipiente peces pequeños con hierbas aromáticas y sal. Luego se presionaba el producto para filtrar la salsa resultante que era lo que recibía el nombre de garum y que se conservaba en pequeñas ánforas con etiquetas donde figuraba incluso el productor. Pero Porcia prefería elaborarlo ella misma y, como Fabio debía comprar la carne que asaría para la cena de esa noche, había decidido incluir en el encargo varias hierbas aromáticas que le servirían para elaborar el apreciado garum.


  Una vez abandonó la casa, se encontró con que, a pesar de lo temprano que era, la ciudad hervía de gente, lo que no era de extrañar ya que Roma albergaba entre sus murallas a tres millones de habitantes.


  —La ciudad de las siete colinas… —murmuró para sí mismo, recordando que el lugar desde donde se dirigía el mayor imperio que la historia hubiera conocido estaba situado sobre siete colinas: Quirinal, Aventino, Palatino, Celio, Capilla, Viminal y Esquilmo.


  Al ver la cantidad de edificios que había a su alrededor, costaba creer que, siglos atrás, todas aquellas colinas estuvieran cubiertas por bosques en su cima y rodeadas de valles cenagosos e insalubres, inundados con las crecidas del río. Pero la realidad actual era totalmente diferente. Aquellas siete colinas albergaban la ciudad más próspera e importante del imperio, desde la cual se decidía el destino no solo de todas las provincias conquistadas por Roma sino de millones de personas cuyas vidas, como era su caso, pertenecían a esa ciudad.


  Después de recordar las circunstancias por las que se había visto obligado a permanecer en Roma, su semblante cambió por completo y un odio profundo empezó a inundar su corazón. Pero, en cuestión de segundos, la rabia se transformó en una profunda tristeza que le llevó a caminar más rápido para olvidar unos recuerdos que prefería mantener alejados de su mente.


  Aunque sus obligaciones matutinas cotidianas tampoco eran demasiado interesantes, prefería sus quehaceres habituales a tener que encargarse personalmente de aquellas tareas. Si aquel fuera un día normal, hubiera ayudado a su amo a vestirse con la toga en cuanto se hubiera levantado para acompañarlo durante la celebración de una ceremonia fundamental en la vida de un patricio: la salutatio. Aquella era una costumbre que él detestaba, pero su amo la repetía a diario, con paciencia, ya que debía recibir y saludar a todas las personas con las que tenía una relación particular.


  Cada mañana, Sandro se encargaba de abrir las puertas de la casa mientras Fabio se ocupaba de acompañar, solo a los amigos más íntimos, hasta el dormitorio de su señor. El resto, en su mayoría pobres, esperaban su turno fuera de la casa o en el vestíbulo hasta que llegaba el momento de pasar al atrio, donde el patrono les concedía un pequeño donativo.


  Mientras su señor se encargaba de saludar a sus amigos, él se ocupaba de prepararle un rápido desayuno a base de pan untado con ajo y sal y algo de queso, que en ocasiones combinaba con frutos secos, uvas, dátiles y aceitunas. Él intentaba agilizar toda aquella ceremonia, pero raramente se celebraba en menos de dos horas. Luego su señor abandonaba la casa para dirigirse al foro, que era el lugar donde Fabio se encontraba en aquel momento.


  El foro era, sin duda, el lugar público por excelencia, en el que se despachaban los negocios, se asistía a los juicios, a las asambleas, se firmaban los contratos, se hablaba de política… Cualquier decisión política importante que se tomara en Roma debía haberse debatido con anterioridad en el foro.


  —En Roma es importante ver y ser visto —repitió en voz baja Fabio, imitando las palabras de su amo quien, nada más llegar al foro, era rodeado de una multitud aduladora.


  Aunque la celebración de comicios o juicios parecía ser un espectáculo apreciado por los romanos, él deseaba que llegara el mediodía, que coincidía con el fin de la hora sexta, para realizar la pausa en la que se celebraba la segunda comida del día. Luego, muy a su pesar, se reanudaba la actividad política y judicial del foro hasta el final de la novena y última hora, cuando se cerraba el senado.


  Mientras avanzaba entre los edificios del foro, escuchó la voz de uno de los mayores oradores del imperio, quien defendía con entusiasmo los valores de la república, sistema político bajo el que vivía aquel imperio desde que fuera derrotado el último rey de Roma. Al escuchar las palabras de Cicerón, hombre cuyas opiniones seguía el resto del senado, pensó nuevamente en su amo. A pesar de la oposición de muchos de los senadores, Fabio estaba seguro de que nadie había luchado más por Roma que él. Pero el sonido de las palabras de Cicerón quedó apagado por los gritos de un hombre que vaticinaba malos presagios para la ciudad.


  —¡Despedazado! —repitió aquel hombre varias veces antes de recuperar la calma para contar a todos los presentes lo que acababa de suceder en la sala del senado.


  Por lo que Fabio pudo entender, un pájaro reyezuelo había entrado a aquella sala con una ramita de laurel en el pico e, inmediatamente, aves de diferentes clases se habían abalanzado sobre él, y lo habían devorado en cuestión de segundos.


  —¡La desgracia ronda nuestra ciudad! —gritó después varias veces.


  Al ver la desesperación en su cara, Fabio sintió un escalofrío mientras se preguntaba cuál sería el motivo por el que su amo estaba ausente esa mañana y deseó que no tuviera nada que ver con los vaticinios de ese hombre.


  Aunque todo el mundo parecía conmocionado por aquel incidente, Fabio escuchó una voz que provocó que todo su cuerpo se tensara. Fue tal el sentimiento de odio y rencor que comenzó a apoderarse de él que no prestó la más mínima atención al muchacho que chocó contra su cuerpo y que desapareció de su vista inmediatamente después.


  Durante varios segundos su mirada se mantuvo fija en el rostro del hombre que protestaba enérgicamente frente a la basílica Julia, lugar donde tenían lugar los juicios. Rápidamente llevó la mano bajo su túnica, y al notar el frío contacto del metal de la daga que llevaba siempre consigo, comenzó a moverse en dirección a aquel hombre, con la firme intención de consumar una venganza que llevaba años esperando. Aquella persona le había arrebatado, no solo la libertad, sino todo cuanto quería, además de ser el responsable de que hubiera estado a punto de perder la vida.


  Con gran determinación, avanzó entre la gente hasta situarse a escasos metros del hombre por el que sentía un odio tan profundo que ni siquiera era capaz de pensar en las posibles consecuencias de lo que se disponía a hacer.


  —Lucha solo cuando estés seguro de la victoria —susurró Fabio, recordando las palabras que tantas veces había escuchado de labios de su amo. Pero antes de que tuviera tiempo de retroceder, alguien lo inmovilizó por completo.


  —¿Vas a alguna parte? —preguntó una voz a su espalda.


  A pesar de los años transcurridos, Fabio no tardó en reconocer a Lucio, uno de los guardaespaldas de Marcio, que había seguido todos los movimientos del muchacho, y lo obligaba a caminar hacia delante para llegar al lugar donde estaba Marcio.


  Después de ver el rostro del joven que Lucio sujetaba entre sus brazos, Marcio estuvo a punto de pedir a su esbirro que acabara con la vida de Fabio en aquel mismo instante. Pero el foro no era un lugar para arreglar un asunto como aquel, sobre todo cuando su enfrentamiento parecía haber acaparado la atención de todos cuantos los rodeaban. Consciente de la situación tan delicada en la que se encontraba, Marcio ordenó a Lucio que soltara al muchacho mientras advertía al joven, a través de su fría mirada, que no pensaba olvidar lo que Fabio le había hecho.


  —Tu amo no podrá protegerte eternamente —le advirtió aquel hombre mientras llevaba su mano a la cicatriz que cruzaba su rostro, de la cual Fabio era responsable.


  Fabio corrió hasta la fuente Yuturna y se refrescó la cara para recuperar la calma. Como no estaba seguro de poder controlarse mucho más tiempo, decidió guardar nuevamente la daga bajo su túnica.


  —¡La bolsa! —exclamó al darse cuenta de que había perdido el dinero que Porcia le había entregado. Rápidamente una imagen acudió a su cabeza. El culpable de que el dinero no estuviera en su lugar debía de ser el muchacho con el que había chocado al llegar al foro.


  Dado el mal carácter que tenía Porcia, no quiso ni pensar en la posibilidad de regresar a la casa no solo sin las especias sino sin la bolsa de dinero así que se dirigió al lugar donde, al menos, tendría alguna posibilidad de encontrar a aquel ladronzuelo.


  Aunque su destino era el barrio más peligroso de Roma, Fabio temía mucho más la reacción de Porcia que lo que pudiera encontrarse allí, por lo que avanzó sin dudarlo hasta la Subura.


  La Subura se hallaba al oeste del foro, en un declive del monte Quirinal. Las empinadas cuestas se alternaban con estrechos callejones que formaban un laberinto donde vivían millones de personas, en su mayoría alojadas en viejas calles de madera de diferentes alturas que recibían el nombre de ínsulas.


  Puestos de comida, pequeñas tiendas en las que podía comprarse cualquier cosa, mujeres que ofrecían sin ningún pudor sus servicios a los viandantes, locales de juego donde los hombres se emborrachaban mientras tentaban al azar… La subura era un barrio de lo más peculiar por la variedad de imágenes que ofrecía así como por la cantidad de olores que se entremezclaban, procedentes de la comida en unos casos, y otros más desagradables debido a la cantidad de excrementos acumulados al fondo de las calles.


  Después de avanzar por aquel laberinto de estrechas callejuelas, tan lleno de gente que parecía imposible el paso de literas, Fabio empezó a comprender que sería prácticamente imposible encontrar al ladronzuelo entre todo aquel alboroto, y se sorprendió de que aquel fuera el lugar donde su amo vivió durante su juventud.


  Cuando estaba a punto de regresar al foro, vio algo que le hizo comprender que la diosa Fortuna estaba de su parte. A pocos metros del lugar donde se encontraba, un muchacho agitaba su bolsa de dinero como si con aquel gesto quisiera adivinar la cantidad de monedas que contenía. Luego sacó algunas de ellas y las depositó sobre la mano de un hombre con el que, dado su aspecto, prefería no tener que tratar nunca.


  —¡Devuélveme mi dinero! —exclamó Fabio mientras se abalanzaba sobre el muchacho. Por unos segundos, el joven pareció quedarse paralizado ante la inesperada aparición del dueño de la bolsa.


  Pero, antes de que pudiera recuperar el dinero, el ladronzuelo consiguió escabullirse en uno de aquellos edificios de varias plantas, obligando a Fabio a seguirlo.


  Aunque en un principio pensó que aquella ínsula sería un lugar donde alcanzaría fácilmente al muchacho, pronto comprendió que era un escondite perfecto, puesto que eran muchas las habitaciones que se situaban a lo largo de un estrecho pasillo que, a esas horas, estaba tan lleno de gente como los callejones de la Subura.


  —¡Mira por dónde vas! —le gritó un hombre muy corpulento con el que chocó mientras subía al segundo piso donde vio a todo tipo de personas, muchas de ellas seguramente de dudosa reputación y con las que, desde luego, era mejor no enfrentarse, sobre todo por una bolsa de dinero. Después de darse por vencido, Fabio se dispuso a abandonar aquella ínsula con la intención de regresar cuanto antes al foro.


  Por extraño que parezca, se sintió más tranquilo en cuanto notó de nuevo la suave brisa sobre su rostro, aunque estuviera acompañada de una mezcla de todos los aromas que uno pudiera imaginar y que expresaba mejor que nada el fuerte contraste que en todos los aspectos representaba aquel barrio de Roma.


  —Tendré que contárselo a Porcia —se dijo a sí mismo, convencido de que no había manera de recuperar el dinero en un lugar como la Subura porque era tal el laberinto de calles que lo rodeaban que ni siquiera sabía dónde se encontraba en aquellos momentos.


  Cuando intentaba encontrar la vía Argeto, por la que regresaría al foro, quiso el destino que nuevamente viera al muchacho que había robado su bolsa. Al contrario de lo que había hecho antes, no gritó para no ponerle sobre aviso sino que echó a correr detrás de él, consciente de que solo podría darle alcance si el ladronzuelo no estaba alertado de su presencia.


  Durante varios minutos tuvo que estar bien atento para no perder el rastro del joven que, en alguna ocasión parecía desaparecer entre toda aquella gente. Finalmente, el muchacho se detuvo y una niña, de unos cinco años, corrió hacia él y lo abrazó.


  Al ver la ropa tan envejecida que llevaba la niña así como el estado de sus sandalias, Fabio se quedó inmóvil. Luego recordó los manjares que se habían servido en la cena del día anterior y los que, a buen seguro, se servirían ese día, y aumentó aún más su indignación. Desde luego, Roma era una ciudad de grandes contrastes: patricios y plebeyos, amos y esclavos, el Palatino y la Subura, ricos y pobres… las diferencias, como acababa de comprobar, eran enormes.


  Consciente de que lo observaban, el ladronzuelo giró su cuerpo y enfrentó su mirada a la de Fabio que contemplaba aquella escena. Aunque la primera intención del muchacho fue salir corriendo, la actitud de Fabio, que no parecía ni mucho menos enojado, le hizo permanecer en el mismo lugar. Después de unos segundos de espera, Fabio asintió con la cabeza para indicarle que no tenía nada que temer. Se dirigió al extremo opuesto de la calle, pero aún tuvo tiempo de ver que el muchacho le dedicó una sonrisa agradecida con la que parecía transmitirle que estaba en deuda con él.


  Una vez en el foro, Fabio, que en un primer momento dudó sobre su comportamiento, supo, al ver de nuevo las elegantes túnicas de los senadores, que había hecho lo correcto. Mientras que Porcia podría arreglárselas sin aquellas especias, ese dinero permitiría a aquellos niños vivir durante casi un mes entero. Fabio era incapaz de olvidar el hambre y las penalidades que había sufrido hasta que el destino, de una manera ciertamente cruel, guio sus pasos hasta la Domus Publica, lugar donde vivía.


  Mientras regresaba a la casa, comenzó a sentirse más orgulloso de su decisión, pues no todo el mundo en aquella ciudad tenía algo que llevarse a la boca. Además, también era consciente de que su vida podía haber sido como la de aquel muchacho si el destino no hubiera querido que acabase al servicio del hombre más poderoso de Roma y del mundo entero. Sí, aquel hombre era su amo, el que respondía a los cargos de Pontífice Máximo o Dictador Perpetuo y cuyo nombre no era otro que Cayo Julio César.
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  —Deberías recibir una buena azotaina —señaló Porcia con voz grave.


  Fabio esperaba una represalia mucho mayor y se extrañó de que aquella mujer olvidara el asunto con tanta facilidad para continuar con sus quehaceres.


  Aun así, prefirió abandonar la cocina rápidamente, antes de que Porcia se arrepintiese de la benevolencia con la que lo había tratado.


  Cuando llegó al triclinium, observó que no había nada preparado para la cena de esa noche. Aquello le sorprendió porque conocía el carácter perfeccionista de Porcia.


  Antes de que tuviera tiempo de preguntarse qué era lo que sucedía, Sandro lo avisó de que la cena de esa noche se celebraría finalmente en casa de Lépido. Por lo tanto, Porcia ya no debía encargarse de preparar todos los platos y, quizá por eso, se había mostrado tan benevolente con él.


  —¿Has oído los rumores? —preguntó Sandro con el semblante preocupado.


  —¿Qué rumores? —quiso saber Fabio.


  —Hoy, en la curia del senado, dicen que un pájaro reyezuelo entró en la cámara con una ramita de laurel en el pico. —Fabio dejó que Sandro continuara con el relato, aunque él conocía de primera mano lo que había sucedido en el foro—. Cuando el pajarillo no había hecho más que llegar al senado, varios pájaros aparecieron de repente y… —Sandro estaba tan impactado por lo que había escuchado que interrumpió su narración para tomar aire— ¡lo despedazaron! —concluyó.


  —No deberías preocuparte por esas cosas —le aconsejó Fabio.


  A pesar de sus palabras, él también estaba nervioso. En los últimos días los augurios se empeñaban en recordarles que una tragedia estaba a punto de caer sobre su ciudad.


  —¿Y qué me dices de lo que ha ocurrido en el sacrificio de esta tarde?


  —¿Qué ha sucedido? —le preguntó Fabio que desconocía por completo esa noticia.


  —¡Los sacerdotes han sido incapaces de encontrar el corazón del toro que sacrificaban en honor a los dioses! —exclamó exaltado—. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Solo son viejas supersticiones, Sandro —afirmó el muchacho—. Deberías tener presente que César es capaz de cambiar el significado de cualquier augurio.


  Fabio recordaba el momento en que su amo desembarcó en África. Al saltar del barco, tropezó y cayó al suelo delante de la tropa. Para que no fuera considerado un mal augurio, sin cambiar de posición, extendió los brazos y exclamó: «África, te abrazo, ya eres mía», lo que calmó el ánimo de las tropas.


  —Pero tú mismo has visto las pintadas por todas las calles de Roma —insistió Sandro—. ¿Cómo ignorarlo si todo el mundo habla de ello en la ciudad?


  Al escuchar esto, Fabio se quedó callado. Él mismo había visto que, a los pies de la estatua de Sandro Bruto, alguien había escrito: «si vivieras, Bruto, matarías al tirano», pues Sandro Bruto fue el hombre que expulsó a Tarquino, el último rey de Roma. Y ese era también el motivo por el que el actual Bruto recibiera cientos de cartas que le recordaban que era descendiente del hombre que acabó con la tiranía en Roma y que él debía hacer lo mismo con Cayo Julio César. Por no mencionar que a los pies de la estatua que representaba a su amo junto al templo de Júpiter Capitolino, alguien había ido más lejos aún, grabando claramente la siguiente inscripción: «Bruto, el que expulsó a los reyes, fue el primero en ser nombrado cónsul. César, el que ha expulsado a los cónsules, será nombrado rey».


  —¿Crees realmente que César no corre peligro? —se atrevió a preguntar Sandro.


  Antes de que Fabio pudiera responder, Porcia solicitó la presencia de Sandro, y Fabio se dirigió al lugar de la casa donde debía esperar el regreso de su amo. Pero, antes de llegar a la biblioteca, se detuvo en la estancia donde varios hombres estaban a punto de terminar un mosaico en el que llevaban días trabajando. Aunque los romanos comenzaron adornando techos y paredes, al comprobar que los mosaicos también podían resistir el paso de las personas, se incluyeron en los suelos de todas las estancias de las casas cuyos dueños podían permitirse un lujo así.


  Él había observado en cientos de ocasiones cómo se llevaba a cabo el proceso. Aun así, seguía pareciéndole curioso que los romanos adornaran sus casas con pequeñas piezas de forma cúbica llamadas teselas, sobre todo porque era algo impensable en la cultura a la que él pertenecía. El resultado era realmente bello, pero exigía un trabajo más laborioso de lo que pudiera parecer ya que las piezas debían colocarse sobre la superficie según su color y su forma, aglomerándolas con una masa de cemento. Igual de importante que aquel proceso era la preparación del suelo. Cualquier irregularidad podía conducir a la rotura de varias teselas, tal y como había sucedido con aquel mismo mosaico la primera vez que se colocó. Pero las exigencias de su amo habían obligado a aquellos hombres a levantar el mosaico para asegurarse de que el suelo lucra horizontal, pero con una ligera inclinación que permitiera el desplazamiento del agua hacia los sumideros.


  Fabio se acercó al mosaico principal, que representaba una escena mitológica y se sorprendió del resultado final. Era tal la maestría con la que aquellos hombres habían labrado y colocado cada tesela que daba la sensación de que, más que un conjunto de piedras, contemplaba los finos traeos de una pintura.


  Fabio abandonó aquella estancia con la certeza de que el nuevo mosaico contaría con la aprobación de su amo.


  Cuando llegó a la biblioteca, contempló el orden estricto que reinaba en aquella estancia, consecuencia de la personalidad perfeccionista de Julio César quien, además de la valentía, también valoraba la disciplina y el rigor por encima de todas las cosas.


  Con mucho cuidado, se acercó al lugar donde escribía casi a diario, pues su amo se había convertido en el mejor cronista de todo cuanto le había acontecido en su vida. La conquista de las Galias, la guerra civil… aquellos escritos atestiguaban no solo que era un excelente orador sino uno de los mejores escritores de Roma.


  Al ver el modo tan extraño que César había ideado para juntar varios rollos, Fabio sonrió. Sin duda, su amo era un hombre singular en todos los aspectos. Cansado de la incomodidad que suponía cargar con varios rollos de papel, había creado un sistema en el que las hojas se cosían para formar volúmenes. También le parecía curioso el método que utilizaba para los negocios secretos, ya que empleaba un lenguaje singular para que sus escritos no fueran legibles a menos que se cambiara el orden de las letras, tomando la cuarta por la primera.


  Aunque fuera un esclavo, César se había empeñado en que Fabio aprendiera a leer y a escribir correctamente. Durante algo más de dos años, la tablilla de cera y el estilete con el que grababa las palabras fueron sus compañeros cada mañana, así como el ábaco con el que había aprendido a contar.


  Después de dejar a un lado el escritorio, se acercó al lugar donde su amo guardaba la armadura con la que había combatido en cientos de batallas. Con sumo cuidado pasó su mano por la coraza, formada por placas de acero unidas con correas de cuero. Pesaba unos nueve kilos y tenía un forro acolchado que la hacía más cómoda. Luego acarició el escudo, con cuerpo de madera y recubierto de cuero. De aspecto curvo, con forma rectangular y las esquinas redondeadas, pesaba lo mismo que la coraza, por lo que había que estar en forma para sujetarlo. Pero lo que más llamaba su atención era la gladíus o espada romana; un arma ideal para las legiones romanas porque estaba diseñada para perforar y herir mortalmente el abdomen del enemigo en cuestión de segundos, pero que, paradójicamente, no había sido un invento romano.


  Cuando las mortales armas de los soldados celtíberos causaron tantas bajas y heridas entre los romanos, los generales no dudaron en adoptarlas como propias. Dado su tamaño, unos sesenta centímetros, podían alinearlas con el codo y el hombro en ángulo recto, correr el largo escudo y provocar una herida mortal al instante. Entre la empuñadura y la hoja, se colocaba una pieza de latón para evitar que se quebrara si se sufría un golpe de otra espada, que podía resultar fatal para la mano del legionario. Pero si había algo que hacía que esa espada que Fabio tenía en sus manos fuera especial no eran los adornos de marfil sino que su amo la había empuñado en todas y cada una de sus batallas. Sí, aquella era el arma con la que había cruzado el Rubicón para declarar la guerra a Pompeyo. Con aquella espada había vencido al ejército de su antiguo aliado… y a todos los que habían osado desafiarlo.


  —Si amas a Roma, algún día podrás empuñar una espada como esa —la voz de César resonó en mitad de la estancia.


  Al escuchar aquellas palabras, Fabio soltó la espada de inmediato. Él sabía que no debía tocar la armadura y se apresuró a colocar todo tal y como estaba.


  —Sabéis tan bien como yo que eso es imposible —respondió Fabio después de comprobar que César no parecía ni mucho menos enfadado por su atrevimiento—. Solo los hombres libres pueden llevar una armadura como esta.


  César lo miró pensativo porque comprendía que lo realmente difícil era que aquel joven llegara algún día a amar esa ciudad.


  —Acostúmbrate a pensar que no hay nada imposible —le aclaró el hombre que había conseguido todo lo que se había propuesto. Él, que había nacido en uno de los barrios más pobres de Roma, había desafiado a todos los que se habían interpuesto en su camino hasta conseguir ser la persona más poderosa de aquel imperio—. Uno es lo que los dioses, y su propia voluntad, quieran que sea —añadió mientras colocaba su mano derecha en uno de los hombros del joven—. No lo olvides, Fabio.


  Luego se dirigió a sus aposentos, mientras el muchacho, que no dejaba de pensar en las palabras de César, seguía sus pasos para ayudarlo a desvestirse y a colocarse la toga púrpura, color que identificaba su condición, para acudir a la cena de Lépido.


  Para los romanos aquella era la comida más importante del día. Fabio no lograba entender la ceremonia que acompañaba a dicho acto y que comprendía varias etapas. Después de que el invitado llegaba a casa del anfitrión, un esclavo lo recibía para cambiarle la toga por un atuendo más cómodo. Luego le lavaba las manos y los pies y le asignaba un puesto en los lechos del triclinium según la condición de cada uno.


  El lecho central y el de la izquierda eran los de mayor rango y, por lo tanto, los que ocupaba su amo. Pero lo que más le sorprendía era la postura que adoptaban para comer: tumbados sobre el lado izquierdo.


  Aunque a él le incomodaba asistir a aquellos banquetes, aquella noche era diferente. Los malos presagios, las pintadas por las calles de Roma, los rumores que circulaban en el foro…


  El hombre que tenía a su lado parecía ajeno a todo aquello, pero él sí que estaba preocupado y aprovecharía su presencia en la casa de Lépido para observar a todos los invitados con la intención de descubrir algo que pudiera ayudarle a corroborar los supuestos peligros que acechaban al que, al día siguiente, se proclamaría rey, tal y como habían aconsejado los libros sibilinos.


  Estos documentos eran una recopilación de profecías atribuidas a las sibilas, unas profetisas de la antigüedad. Antes de emprender una campana importante, los romanos acostumbraban a consultar a los dioses a través de estos libros. Cuando César había pedido su opinión sobre la campaña que iniciaría sobre los partos, la respuesta había sido clara: «vencerán los romanos dirigidos por un rey». Pero esa respuesta había levantado el pánico entre sus enemigos, que deseaban impedir a toda costa el nombramiento.


  Así que Fabio se apresuró a seguir a Julio César, no porque fuera su amo sino porque era el hombre al que debía la vida y, por lo tanto, estaba dispuesto a permanecer siempre a su lado.
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  Aún no había amanecido cuando Tais se despertó sobresaltada. Rápidamente, salió de su lecho y, después de cubrir su cuerpo con una fina túnica blanca, abandonó su habitación para dirigirse al lugar más importante del templo.


  Al contemplar que el fuego sagrado ardía con normalidad, suspiró aliviada. Luego se preguntó cuál sería el motivo por el que esas horribles pesadillas no la dejaban de atormentar.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó la Vestal Máxima quien, al parecer, tampoco conseguía dormir.


  —La visión del fuego me reconforta —se limitó a decir ella para no revelar nada sobre sus visiones.


  Mientras contemplaban como las llamas parecían aumentar, una corriente de aire acarició su rostro para avanzar, segundos después, hasta el fuego sagrado. Durante unos instantes, pareció quebrarse a causa de la brisa y aquellas dos mujeres contuvieron la respiración ante la posibilidad de que las llamas pudieran apagarse. No en vano, su destino estaba irremediablemente unido a ese fuego.


  La Orden de las vestales a la que pertenecían era la protectora del fuego sagrado desde tiempos inmemorables y debía velar día y noche para que no se extinguiera. Según la tradición romana, si eso sucedía, terribles desgracias caerían sobre su ciudad.


  Una vez que la brisa cedió, el pálido rostro de Tais recuperó su color natural, algo más bronceado que el del resto de las vestales con las que convivía, debido a que se había criado en el campo, algo bastante inusual en las mujeres de su condición.


  —No hay nada que temer —señaló la sacerdotisa—. Vesta vela por nosotras y ella jamás permitirá que el fuego se apague.


  Tais asintió para intentar convencerse a sí misma de que la ciudad no estaba en peligro. Pero aquellos sueños…


  —Deberías acostarte de nuevo —sugirió la Vestal Máxima—. Roma está a salvo —añadió a continuación, como si hubiera leído los pensamientos de su pupila.


  —Tenéis razón —afirmó Tais antes de abandonar aquel lugar.


  Al ver cómo se alejaba la muchacha, la Vestal Máxima recordó el momento en que conoció a aquella joven. Aunque habían transcurrido más de diez años, recordaba con total claridad cómo aquella niña, de apenas seis años, miraba sorprendida todo cuanto la rodeaba. Tais no había mostrado el más mínimo temor por tener que separarse de su familia para instalarse en un lugar que no conocía y en el que pasaría los próximos treinta años.


  A diferencia de las otras niñas, no había expresado ninguna protesta cuando le habían cortado los cabellos ni cuando había sido suspendida de un árbol para que así comprendiera que ya no dependía, en modo alguno, de su familia. Tal fue su sorpresa ante esa actitud que ella misma había querido supervisar de una manera especial los diez años de aprendizaje de la joven.


  Al igual que el resto de sus compañeras, debía aprender no solo multitud de significados religiosos, sino también cómo cumplir con cada una de las tareas del templo. Transcurrido este tiempo, le esperaban otros diez años de servicio, destinados a cuidar del fuego sagrado y a participar en las ceremonias religiosas, por lo que el próximo mes de Junio, mes en el que se celebraba la Vestalia, desfilaría por primera vez en las celebraciones que honraban a su diosa.


  Cuando estuvo de nuevo sola, la Vestal Máxima dirigió la vista al fuego que daba sentido a mi existencia. Aunque estaba a punto de cumplir los treinta años como vestal, que era el tiempo que debían permanecer obligatoriamente en aquella Orden, ella prefería continuar con su cargo en vez de volver a la vida pública, cosa que no hacía prácticamente ninguna vestal cuando finalizaban sus votos. Sin duda, su vida estaba ligada a ese templo y a aquellas jóvenes, a las que quería como auténticas hijas. Por eso comprendía la preocupación de Tais, pues ella misma también presentía que algo horrible estaba a punto de suceder en Roma.
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  Fabio fijó su vista en la inmensa luna que iluminaba aquella noche y sintió que su corazón comenzaba a encogerse. Él intentaba no pensar en el pasado, pero la visión de la luna llena le transportaba cada mes a miles de kilómetros y a una época que cada vez sentía más lejana. Mientras contemplaba aquel firmamento tenía la sensación de retroceder en el tiempo hasta su niñez, y eso le provocaba una mezcla de sentimientos que no podía controlar.


  Por un lado, se sentía feliz por conservar todos aquellos recuerdos pero, por otro, también sentía el dolor que suponía haber perdido todo. Por eso le había afectado tanto el reencuentro con Marcio, a quien consideraba culpable de esa pérdida. Pero tampoco podía olvidar que, antes de Marcio, Roma era quien le había privado de su libertad.


  Aun así, el destino había salvado su vida en numerosas ocasiones y lo había obligado a permanecer en una ciudad que le provocaba todo tipo de contradicciones. Roma era capaz de deslumbrar a cualquiera con la majestuosidad de sus edificios, levantados no para asombrar a sus visitantes durante años sino para permanecer inalterables a lo largo de los siglos. Las elocuentes palabras de los oradores que conversaban en el foro, la disciplina y el valor de sus soldados, la extensión de sus dominios… Pero esa misma Roma, que aparentaba ser el ejemplo a seguir por todas las ciudades, escondía una cara oculta representada en el muchacho que había robado su dinero esa misma mañana. Mientras los ricos malgastaban su dinero en toda clase de caprichos, muchos ciudadanos, también romanos, pasaban hambre. Su amo, que se había apoyado siempre en el amor del pueblo, había tratado de mejorar esta situación. Él había suprimido los diezmos, además de prohibir el encarcelamiento de los más pobres, aumentando el tiempo para saldar las deudas y eliminando también los intereses. Además de primar a las familias numerosas, César había establecido a miles de desposeídos en colonias de Hispania, África, Oriente y la Galia. También había endurecido los castigos a los ricos, que pagaban por sus crímenes con simples destierros temporales. Pero eso no era suficiente, y Roma seguía siendo una moneda de dos caras y él, por desgracia, había conocido ambas. Pero Fabio tenía claro que no era fiel a una ciudad ni a los ideales romanos sino que era fiel únicamente a sus principios y al hombre al que servía, que le había devuelto la esperanza de poder cumplir una promesa hecha cuatro años atrás.


  —No pelearé con ningún hombre para que otros se diviertan —pronunció en voz alta—, ni moriré en suelo romano —añadió después mientras se dirigía de nuevo a sus aposentos sin ni siquiera sospechar lo cerca que estaba de cumplir su destino.
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  Faltaba poco para la hora quinta cuando Fabio escuchó como Calpurnia imploraba a César que no saliera de la casa esa mañana para reunirse con el senado.


  En las últimas semanas la mujer de César había estado muy nerviosa, pero esa noche nadie en la casa había podido conciliar el sueño, sobre todo después de que ella relatara a César entre sollozos que había soñado que el tejado de la casa se desplomaba y César caía asesinado entre sus brazos mientras que las puertas del dormitorio se abrían de par en par.


  Después de escuchar aquellas palabras, Fabio había sido incapaz de dormir un solo minuto. Él no conseguía olvidar los rumores que circulaban en Roma, corroborados por el extraño comportamiento que habían mostrado la noche anterior encasa de Lépido muchos de los que decían llamarse amigos de César.


  Cuando se disponía a abandonar el lecho, sintió una punzada en el estómago al recordar el día que era.


  —Los idus de marzo… —dijo en voz baja.


  Aunque para los romanos resultaba tremendamente fácil la manera en que hacían referencia a los diferentes días del año, a él le parecía realmente complicado porque no utilizaban una numeración progresiva. Cada mes tenía solamente tres fechas fijas: «las calendas», el primer día de cada mes, «las nonas», el séptimo día del mes de marzo, mayo, julio y octubre y el quinto día en los meses restantes, y finalmente, «los idus», que caen cada ocho días después de las nonas.


  Él era capaz de recordar esto, pero le resultaba difícil de calcular la manera en que indicaban el resto de los días, ya que los numeraban hacia atrás a partir de esas fechas de referencia. Por ejemplo, el 3 de enero, como precedía en dos días a las nonas de ese mes, sería «el tercer día antes de las nonas de enero», por lo que, a pesar de los años que llevaba en Roma, seguía teniendo verdadera dificultad para nombrar los días de aquel modo.


  Pero lo que hacía a aquel día diferente eran las palabras del adivino Espurina, quien había advertido a César que se guardara de los idus de marzo, pues grandes peligros lo acecharían en esa fecha y ese día había llegado.


  Sin saber muy bien si debía acudir al dormitorio de César, abandonó su habitación para dirigirse al peristilum, donde Sandro caminaba de un lado a otro del patio con gran nerviosismo.


  —¿Sabes qué fecha es hoy? —preguntó alarmado.


  —Los idus de marzo —contestó Fabio fingiendo una aparente tranquilidad que, desde luego, no sentía.


  —¿No recuerdas las palabras del viejo augur? —señaló después—. Yo creo que la señora no ha podido olvidar su advertencia y por eso ruega a César que no acuda hoy al senado. Por no mencionar la inscripción de Capis… —añadió.


  Fabio no supo qué decir, pues aquel hecho había recorrido todos los rincones de Roma durante días, lo que no era para menos dado que los colonos, a los que se les habían entregado tierras en virtud de la Ley Julia, mientras estaban construyendo sus casas habían encontrado el sepulcro de Capis, el fundador de Capua. Pero lo realmente preocupante era la inscripción que rezaba en la tumba y que él mismo había sido incapaz de olvidar: «cuando se descubran las cenizas de Capis, un descendiente de Julo perecerá a manos de sus parientes y muy pronto quedará vengado por las desgracias de Italia».


  —Los caballos de César siguen negándose a comer —señaló Sandro haciendo referencia a los animales que su amo había consagrado antes de cruzar el Rubicón, los cuales corrían libres por los campos que rodeaban Roma.


  —¿Es que no tenéis obligaciones que cumplir? —la voz de Porcia irrumpió en mitad de la sala.


  Aunque la vieja esclava trataba de mostrar su habitual mal carácter, sus ojos reflejaban que también estaba inquieta. Aun así, sus palabras fueron suficientes para que Sandro regresara al exterior de la casa mientras que él se dirigió al dormitorio de César para comprobar, sorprendido, que su amo parecía decidido a escuchar los ruegos de su esposa.


  —Avisa a Marco Antonio —pidió a Fabio una vez que este entró en la estancia—. Dile que hoy debe acudir en mi nombre al senado.


  Al escuchar su petición, Fabio sonrió tímidamente al sentirse igual de aliviado que Calpurnia. Antes de que tuviera tiempo de decir nada, la voz de Sandro informó de que Bruto solicitaba ver a César.


  Aunque Bruto era el hijo de Servilia, una de las amantes de César, y él lo consideraba como un hijo, Fabio desconfiaba de aquel joven, no solo porque hubiera apoyado a Pompeyo durante la guerra civil o por los rumores que lo alentaban a comportarse como su antecesor, sino por la extraña expresión que podía leer en su mirada.


  —El senado te espera, César —fue lo primero que dijo Bruto al ver a su padre adoptivo.


  —Me temo que no me reuniré con ellos hoy —aclaró César—. Marco Antonio irá en mi lugar.


  —¡Pero lo considerarán una ofensa! —le advirtió Bruto, sin que eso provocara la menor reacción en César—. Además, sabéis los rumores que circulan por Roma —prosiguió, sabiendo que lo que iba a decir conseguiría, al menos, hacerle dudar—. ¿Acaso deseáis que el pueblo piense que tenéis miedo?


  Tal y como había sospechado, la posibilidad de que le considerasen un cobarde fue suficiente para que César ordenara a Fabio que lo ayudara a vestirse para acudir al senado, olvidando por completo los ruegos de su esposa.


  —¿Estáis seguro de que es buena idea acudir al senado? —se atrevió a preguntar Fabio mientras le colocaba la toga senatorial, larga hasta los pies.


  —Soy Cayo Julio César —respondió su amo con gran determinación—. He combatido contra los piratas, he conquistado las Galias, vencí a Pompeyo —añadió, al tiempo que Fabio le abrochaba el cinturón y le colocaba la toga ribeteada de color púrpura sobre los hombros y en torno al brazo izquierdo—. ¿Crees que temo enfrentarme a mi destino?


  —No —contestó Fabio con prudencia—, pero quizá fuera conveniente que volvieseis a disponer de guardia personal.


  —No será necesario —aseguró él—. Hasta ahora, los dioses han velado por mí. Si deciden que debo reunirme con ellos, entonces ninguna escolta podrá ayudarme —añadió después mientras recordaba el sueño que había tenido esa misma noche en el que ascendía hasta las nubes para dar la mano al mismísimo Júpiter.


  Mientras Fabio le colocaba la corona de laurel sobre la cabeza, César fijó la mirada en el rostro del muchacho que había acogido cuatro años atrás y pudo ver una mezcla de cariño y respeto que le conmovió, sobre todo por las circunstancias en que se había hecho cargo de él.


  —Siempre te ha gustado esta espada —señaló mientras tomaba el arma entre sus manos—. Sé que llevas una daga bajo la túnica. Creo que ha llegado la hora de que la reemplaces por un arma mejor —afirmó, y depositó la espada junto al muchacho.


  —Pero es vuestra espada —se apresuró a decir Fabio—. No puedo aceptarla.


  —Entonces consideraría tu rechazo como una ofensa —le advirtió César—. Sé cual era tu opinión sobre Roma cuando llegaste a esta casa. Aun así, me has servido fielmente y quiero recompensarte por ello —dijo mientras ponía sus manos sobre los hombros del joven—. Ahora, puedes irte.


  —Agradezco vuestro regalo —respondió Fabio emocionado—. Os prometo que la llevaré siempre conmigo.


  Una vez solo, César se acercó a la mesa donde reposaban todos los documentos escritos con su puño y letra. Había librado cincuenta y dos batallas y había salido victorioso en casi todas ellas, lo que era digno de elogio porque eran muy pocos los que habían conseguido gestas así. Sí, desde luego, había tenido una vida plena. Por eso no temía a la muerte ni, mucho menos, a ningún romano, porque había sido él quien había traído la paz nuevamente al imperio. Aunque muchos lo tachaban de confiado por haber perdonado la vida a sus enemigos, él sabía que era la única manera de acabar con el derramamiento de sangre que llevaba años mermando las fuerzas de Roma. Mario contra Sila, César contra Pompeyo, los hijos de Pompeyo contra César… No, el pueblo se merecía disfrutar de una paz que evitase más sangre entre los romanos, pues muchos hombres habían perdido la vida por combatir con honor y valentía a su lado.


  —Esceva… —susurró, recordando con orgullo al centurión que, en las Galias, con el muslo y el hombro atravesados y el escudo traspasado por más de cien flechas, se mantuvo firme defendiendo la puerta que se le había encomendado—. Las tribus belgas… —añadió después, con gran pesar, porque era incapaz de olvidar cómo, diez años atrás, varias tribus belgas se rebelaron contra él e invadieron los campamentos de invierno para aniquilar a casi todos los hombres. Aquella derrota lo afecto como no lo había hecho ninguna otra, por lo que se dejó crecer la barba y el cabello y no se los cortó hasta que no consiguió vengar a sus hombres.


  Al recordar a todos aquellos romanos que habían dado la vida para que él fuera amo y señor ele Roma, César supo que hacía lo correcto. Con la misma determinación con la que años atrás había cruzado el río Rubicón, declarando la guerra a Pompeyo, abandonó la Domus Pública para dirigirse al lugar donde lo esperaban los senadores.


  En cuanto salió a la calle, la multitud que se arremolinaba junto a él comenzó a gritar su nombre para demostrarle una vez más que contaba con el apoyo y amor del pueblo, fin al que había dedicado toda su existencia. Desde luego, su vida había sido una continua lucha en la que nunca se había dejado vencer. Mientras avanzaba entre la gente, la mente de César pareció retroceder hasta su infancia, cuando no era más que un muchacho al que acababan de imponer la toga viril.


  Después de la guerra de Sila contra Cinna, como él estaba casado con la hija de este último, Sila lo persiguió por negarse a repudiar a su esposa y le despojó de todos sus bienes. Tuvo que ocultarse y, aunque enfermó gravemente, cada día tuvo que cambiar de residencia para no ser descubierto. En una ocasión escapó de la muerte porque logró sobornar a los hombres de Sila. Pero, gracias a la intercesión de las vírgenes vestales y de sus familiares, logró el perdón y pudo volver a Roma. Aún recordaba la primera vez que combatió para conquistar Mitilene y cómo viajó a Rodas para estudiar oratoria, como Cicerón o Pompeyo.


  También había visto con sus propios ojos la tumba de Alejandro Magno, lo que le provocó una enorme tristeza, pues a su edad, el macedonio había conseguido forjar un gran imperio. Pero, lejos de amedrentarlo, aquello le ayudó a luchar con más fuerza por seguir los pasos del héroe griego. La conquista de las Galias, la guerra civil contra Pompeyo, su viaje a Egipto, Cleopatra… Sí, desde luego, había tenido una vida plena. Y aún tenía muchos proyectos que realizar. Además de la inminente guerra contra los partos, quería construir un templo a Marte mayor que cualquier otro en el mundo, un teatro a los pies de la roca Tarpeia, formar bibliotecas públicas griegas y latinas lo más numerosas posibles, secar las lagunas Pontinas y construir un camino desde el mar Superior al Tiber, a través de los Apeninos.


  —¡Espurina! —exclamó César al ver el rostro del adivino entre la gente, lo que pareció devolverle a la realidad—. Son los idus de marzo y aún no me ha sucedido nada —le recriminó a continuación.


  —Pero aún no han pasado, César —se apresuró a decir el adivino antes de desaparecer.


  Cuando faltaban pocos metros para llegar a su destino, un esclavo griego, que servía en casa de Bruto, avanzó hacia él para entregarle un pergamino.


  —¡Léelo ahora, César! —repitió el esclavo varias veces.


  César intentó hacerlo, pero era tal la cantidad de personas que lo rodeaban que no tuvo más remedio que guardarlo bajo su brazo y adentrarse finalmente a la curia de Pompeyo, sin sospechar que aquel trozo de papel trataba de advertirlo sobre lo que iba a suceder.


  Una vez dentro, vio que los senadores lo esperaban en torno al escaño donde él se sentaría, sin apreciar que uno de ellos, Trebonio, se quedaba fuera para entretener a Marco Antonio.


  Nada más empezar la sesión, uno de los senadores se arrojó a sus pies para pedirle el regreso de su hermano exiliado. Para sorpresa de César, varios senadores se unieron a la petición, besándole las manos y los pies.


  —¡Retiraos! —ordenó César al ver que estaba completamente rodeado. Pero antes de que pudiera decir nada más, sintió un dolor agudo en el pecho. Al ver su túnica manchada de sangre, miró a su alrededor y comprobó no solo que todos los que lo rodeaban estaban armados sino que estaban a punto de apuñalarlo.


  Aunque estaba dispuesto a resistirse, alguien se acercó para asestarle la última puñalada ya que, según lo acordado, todos debían mancharse con la sangre de César.


  —¡Tú también, hijo mío! —exclamó César al ver el puñal de Bruto manchado de sangre. Antes de caer al suelo junto a la estatua de Pompeyo, se cubrió con la toga para que ninguno de los preseniles pudiera ver cómo abandonaba este mundo mientras esperaba que algún día comprendieran que todos los que acababan de apuñalarlo habían hecho algo más grave que traicionarlo a él: habían traicionado a Roma.
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  El sol brillaba con fuerza cuando Tais salió al jardín para cumplir con una de sus obligaciones matutinas, que consistía en purificar la tierra del templo regándola con agua natural de la fuente dedicada a la ninfa Egeria.


  Mientras comenzaba a verter el agua sobre el suelo, pensó en el número tan reducido de mujeres que, antes que ella, habían tenido el privilegio de realizar aquel cometido y eso la hizo sentirse orgullosa de su condición de vestal. Entre las mujeres que habían sido sacerdotisas de Vesta estaba la madre de Rómulo y Remo, fundadores de Roma. Incluso la roca Tarpeia, símbolo de aquella ciudad, recibió ese nombre por una vestal. Aunque entre ellas estaba prohibido hablar de Tarpeia, todas conocían la historia de la vestal que traicionó a Roma movida por la ambición y la codicia. Según recordaba, cuando Roma estaba en guerra con los Sabinos, estos hicieron un trato con la vestal: le entregarían todo lo que cargaran en sus manos si les abría las puertas de la ciudad. Tarpeia cumplió su parte del trato, pero fue aplastada por los invasores que, efectivamente, le dieron lo que tenían en sus manos que no era otra cosa que sus escudos y no los brazaletes de oro que ella deseaba poseer.


  Cuando terminó la revuelta, el cuerpo de Tarpeia fue arrojado por los romanos, como represalia a su traición, desde la roca más alta de la ciudad que, a partir de ese momento, además de recibir el nombre de la sacerdotisa, fue escogido como lugar para castigar a los traidores.


  Afortunadamente, el suceso de Tarpeia era un caso aislado y, a lo largo de la historia, las vestales habían sido consideradas como salvadoras de Roma por mantener encendido el fuego sagrado.


  Eso era lo primero que había aprendido en aquel lugar. Si cumplía con sus obligaciones, sería tratada con la mayor admiración. Si, por el contrario, rompía sus votos, sería castigada con crueldad, puesto que no existía la piedad para las vestales que quebrantaban el voto de castidad. Primero se la despojaría de su vitta, una especie de diadema que las caracterizaba, y de todas las demás insignias propias de su condición. Después de atarle las manos, se le colocaría el sudario propio de un cadáver para exhibirla en una procesión por el foro tal y como se haría en un funeral normal. Pero lo realmente aterrador ocurriría a continuación, cuando se la obligara a bajar por una escalera a una cripta que sería inmediatamente cerrada y tapiada con tierra, quedando la vestal enterrada en vida.


  Afortunadamente, ella no tenía la menor intención de quebrar sus votos porque era feliz con el tipo de vida que, caprichosamente, el destino había elegido para ella. Dada la pobreza de su familia, era un hecho insólito que hubiera podido ser una vestal.


  Cuando no había hecho más que verter una pequeña cantidad de agua sobre la tierra del templo, escuchó un grito que hizo que derramase todo el agua del recipiente. Asustada, miró a su alrededor para encontrar la causa de aquel ruido, que no podía estar motivado por ninguna presencia extraña en el templo, pues estaba prohibida la entrada de cualquier persona al interior del recinto.


  Un segundo grito siguió al primero y Tais echó a correr hacia el templo para buscar a alguien que le explicara aquel alboroto. Pero, lejos de encontrar respuestas, lo único que pudo comprobar fue el desconcierto en las caras del resto de las vestales. ¿Qué podía haber sucedido?


  Cuando estaba a punto de preguntar a una de mis compañeras, una mano se posó sobre su hornillo. Aunque no podía ver su rostro, al observar el anillo con el emblema de su Orden, Tais supo quién era la persona que se encontraba detrás de ella.


  —Acompáñame —le rogó la Vestal Máxima.


  Tais, que deseaba aclarar cuanto antes la causa del nerviosismo del resto de las vestales, se limitó a guardar silencio y seguir sus pasos.


  En un principio Tais pensó que se dirigían a la sala donde se custodiaba el fuego sagrado, pero pasaron de largo aquel recinto y continuaron hasta una estancia que no había visitado hasta entonces.


  —¿Sabes dónde estamos? —le preguntó la Vestal Máxima una vez dentro.


  —Sí —afirmó Tais, pues sabía perfectamente que su Orden había custodiado durante siglos algunos de los documentos más importantes de Roma, tal y como lo confirmaban los miles de manuscritos que había a su alrededor.


  —Desde la creación de la Orden —comenzó Selene, la Vestal Máxima— hemos sido elegidas por muchos de los hombres más poderosos de Roma para proteger sus secretos. En todo este tiempo, nunca hemos puesto en peligro ninguno de estos documentos —aseguró mientras tocaba un pequeño pergamino—. Jamás ha salido de este lugar ningún manuscrito si no era su dueño el que nos pedía retirarlo por voluntad propia, pero… —la voz de Selene se quebró y Tais comprendió que algo terrible había sucedido para que la mujer más fuerte que ella había conocido se hubiera alterado de esa manera.


  —¿Qué ha ocurrido? —se apresuró a preguntar Tais después de recordar los sueños que llevaban días atormentándola.


  —Tienes que abandonar el templo de inmediato —le respondió la vestal.


  —¿Abandonar el templo? —preguntó ella aún más sorprendida, pues aquello no tenía el menor sentido. Todavía faltaban muchos años para dar por terminados sus votos, luego, ¿qué sentido podía tener todo aquello?—. No os comprendo…


  Pero la vestal no dijo nada más y se limitó a buscar un documento muy valioso entre todos aquellos manuscritos, mientras la cabeza de Tais no dejaba de preguntarse por qué debía abandonar el lugar donde había pasado los últimos años de su vida. ¿Habría cometido alguna falta? No, aquello no podía ser. Aunque era consciente de su fuerte carácter, que en ocasiones la había llevado a cuestionar algunos de los preceptos de la Orden, desde su nombramiento se había esforzado por cumplir cada una de sus obligaciones. Entonces, ¿qué era lo que había hecho mal? Pero, antes de que pudiera hacer alguna conjetura más, la vestal se acercó y depositó un pergamino en sus manos.


  —A partir de este momento —dijo Selene— protegerás este documento con tu vida. —Tais observó detenidamente el sello y enseguida averiguó a quién pertenecía. Pero aquello la sumió en una incertidumbre aún mayor—. Debes partir de inmediato y solo te desprenderás de él cuando hayas encontrado a Marco Antonio, a quien se lo entregaras en persona.


  —¿Marco Antonio? —preguntó ella incrédula negándose a creer que la mujer más íntegra que conocía estuviera dispuesta a traicionar al hombre al que debía obediencia—. ¿Por qué deseáis entregar a Marco Antonio el testamento de César? —se atrevió a preguntar. Aunque debía acatar cualquier orden de la Vestal Máxima sin cuestionarla, no estaba dispuesta a traicionar al hombre que, años atrás, eligió para ella ese tipo de vida.


  —Porque… —la voz de la vestal volvió a sonar entrecortada, como si aún no fuera capaz de creer la frase que estaba a punto de pronunciar— Julio César ha sido asesinado —concluyó mientras Tais sentía que aquellas tres últimas palabras apuñalaban su pecho del mismo modo que el puñal de los asesinos había atravesado el cuerpo de César.
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  Fabio corría tan rápido que, por un instante, tuvo la sensación de que iba a desfallecer antes de llegar a su destino. En aquellos momentos, su propio bienestar era lo último que le preocupaba. Minutos atrás había escuchado una frase que se repetía en cada rincón de Roma y ahora lo único en lo que podía pensar era en comprobar que aquellos minores no eran ciertos. ¿Cómo podía ser verdad aquello?


  No, todas aquellas personas tenían que estar equivocadas, y él iba a demostrárselo en cuanto estuviera en el foro, así que hizo un último esfuerzo por llegar allí cuanto antes.


  En cuanto divisó la basílica Emilia, su corazón comenzó a latir más deprisa. ¿Y si todos los presagios estaban en lo cierto? Por un momento, las dudas comenzaron a asaltarle.


  Una vez llegó a la curia de Pompeyo, se detuvo bruscamente, como si tuviera miedo de lo que pudiera encontrar. Aun así, respiró profundamente y entró en la sala donde debería de estar reunido el senado. Pero aquel lugar no solo estaba totalmente desierto sino que entre aquellas cuatro paredes aún podía percibirse la traición que allí se había cometido.


  Al ver las manchas de sangre a los pies de la estatua de Pompeyo, sus rodillas se doblaron y, durante varios minutos, permaneció tendido en el suelo para asimilar lo que había sucedido. Irónicamente, César había perdido la vida junto a la estatua del que había sido su mayor enemigo. Pero él se había enfrentado a Pompeyo de una forma noble. De hecho, en el tiempo que duró la guerra civil entre ambos, le había ofrecido la paz en forma de alianzas que este había rechazado. Incluso, a su llegada a Egipto, donde Pompeyo se había refugiado, César lloró al enterarse de que su antiguo amigo había sido asesinado de forma cobarde y no descansó hasta castigar al hombre responsable del engaño que le costó la vida. Pero lo que le habían hecho a su amo era el peor acto de traición que hubiera visto jamás.


  —¡Traidores! —exclamó en voz alta mientras la frustración daba paso a un sentimiento de odio hacia cada uno de los asesinos. Aunque desconocía sus nombres, podía imaginar quiénes habían participado en el magnicidio, y eso le enfureció más.


  —Bruto… —susurró mientras apretaba los puños, recordando su insistencia para que César acudiera al senado esa mañana. Pero ¿cómo podía Bruto haber olvidado todo lo que César había hecho por él? Aunque Bruto tomó parte por Pompeyo en la guerra civil, su amo no solo lo había perdonado sino que lo nombró gobernador de la Calia Cisalpina y pretor. Y era tal el afecto que le mostraba que él mismo llegó a creer los rumores que afirmaban que Bruto podía ser hijo de César ya que su madre era una de las amantes más antiguas del romano. Lamentablemente, Bruto parecía haber olvidado este afecto.


  Catón había mostrado de forma abierta su oposición a César, así que Fabio supuso que también habría participado en la conjura. Luego recordó una pregunta que Lépido le había hecho a su amo durante la cena del día anterior, con la intención de saber cuál era, según él, la mejor muerte que podía esperar un hombre. La más inesperada. Esa había sido su respuesta, lo que le llevó a preguntarse si realmente César imaginaba que algo como lo sucedido le podría ocurrir. Las palabras de Espurina, las inscripciones por todos los callejones de Roma, el pájaro despedazado en el senado, la profecía de la tumba de Capis… Pero, si todo parecía indicar que corría un grave peligro, ¿por qué César había decidido prescindir de su guardia? ¿Tan grande era la fe que tenía en los hombres y dioses romanos como para mostrarse tan confiado?


  Aunque jamás llegaría a entenderlo, no era momento de lamentarse. Debía sobreponerse para asegurarse de que su amo emprendiese su viaje al más allá de la forma que correspondía a alguien de su posición.


  Fabio se limpió las lágrimas que corrían por su rostro y se dirigió a la salida con la intención de regresar cuanto antes a la Domus Pública para honrar el cuerpo de César.


  En cuanto estuvo de nuevo en el foro, comprobó que la situación era mucho más alarmante que antes. La gente corría de un lugar a otro mientras los gritos que anunciaban el asesinato de Julio César se mezclaban con el ruido de una ciudad que acababa de perder al hombre que la dirigía.


  A pesar de que había visto con sus propios ojos la sangre junto a la estatua de Pompeyo, una parte de sí mismo se negaba a creer lo que todo el mundo repetía. Él conocía a Julio César y sabía que había superado todo tipo de situaciones, así que, ¿por qué no había podido también sobrevivir a aquel ataque?


  Mientras trataba de recorrer la escasa distancia que lo separaba de la Domus Pública, una sonrisa cambió la fría expresión de su rostro por otra más cálida.


  Fabio recordaba perfectamente el momento en que su amo le relató por primera vez cómo fue secuestrado por unos piratas cerca de la isla Farmacusa. Cuando el jefe de los piratas decidió que pediría veinte talentos por el rescate, su amo no tardó en mostrar su indignación ya que su orgullo le impedía ser rescatado por una cantidad tan baja. Les aconsejó que pidieran al menos cincuenta talentos y les advirtió que los colgaría una vez que fuera rescatado. Aun así, permaneció treinta y ochos días en compañía de los piratas como si fuera un invitado. Lejos de sentirse amedrentado, César dedicó ese tiempo a componer discursos, obligando incluso a todos los presentes a mantener silencio mientras recitaba, lo que le hizo ganarse el afecto de los piratas por su valor y gallardía. Pero César nunca incumplía sus promesas y, una vez liberado, acudió a Mileto, reclutó a varios hombres para regresar a Farmacusa, donde encontró a sus secuestradores, no dudando ni un momento a la hora de cumplir su palabra, por lo que, después de darles un último discurso, mandó que los crucificaran.


  —Si quieres hacerte respetar, deberás cumplir siempre tu palabra —repitió Fabio una de las frases que tantas veces le había recordado su amo. Sí, desde luego, César no era alguien al que se pudiera asustar fácilmente. Él mismo había forjado su carrera, superando todo tipo de obstáculos. Por tanto, ¿por qué no podía también haber sobrevivido a aquella traición?


  —Solo hay una forma de averiguarlo —se dijo a sí mismo mientras ponía rumbo a la Domus Pública, sin advertir que alguien que llevaba varios minutos observándolo echó a correr con la intención de llegar hasta él antes de que alcanzara el lugar que había sido su hogar durante los últimos años.


  Aunque en circunstancias normales, Fabio hubiera tenido tiempo de llegar a la casa antes de que pudieran darle alcance, la cantidad de personas que abarrotaban la calle le dificultaban el avance, lo que jugó a favor de su perseguidor.


  —Es hora de ajustar cuentas —fue lo único que Fabio pudo escuchar antes de que alguien lo sujetara con fuerza por el brazo, impidiéndole entrar en la Domus Pública.


  Al ver el rostro de Lucio frente a él, Fabio comprendió que, si no conseguía huir rápidamente de allí, estaría perdido.


  —Ha pasado mucho tiempo —señaló Lucio, apretándolo con más fuerza.


  —No el suficiente… —dijo el muchacho al tiempo que conseguía soltarse gracias a un hombre que empujó a Lucio y lo obligó a reducir la presión que ejercía sobre su brazo.


  Consciente de que se jugaba la vida, Fabio echó a correr hacia la casa. Pero eran tantas las personas que querían ver con sus propios ojos el cuerpo de César que era imposible acceder al interior, y no tuvo más remedio que alejarse rápidamente de allí. Lucio no estaba dispuesto a dejarlo escapar, así que salió corriendo tras él. Deseaba ajustar cuentas con aquel muchacho y, además, estaba seguro de que su amo lo recompensaría por ello. Pero la complexión de Fabio le permitía moverse con más facilidad entre la gente, y Lucio tuvo que esforzarse por no perderlo de vista.


  Fabio comprobó que aquel hombre no se daba por vencido y cada vez estaba más cerca de apresarlo. Desesperado, optó por buscar refugio en los baños a los que tantas veces había acudido junto a su amo.


  Una vez dentro, se detuvo unos segundos para recuperar el aliento con la esperanza de que aquella maniobra hubiera despistado a su perseguidor. Por desgracia, conocía demasiado bien a Lucio como para pensar que fuera a darse por vencido así que se dirigió al lugar donde los esclavos trabajaban para mantener el calor de todas las estancias, desde donde podría salir a la calle sin llamar la atención. Para ello debía cruzar todo el recinto, cosa que no le supondría demasiada dificultad. Su amo cuidaba con esmero su aspecto por lo que daba mucha importancia al cuidado e higiene del cuerpo lo que les había llevado a visitar aquellos baños con bastante frecuencia. Para los romanos, los baños eran mucho más que un recinto donde asearse, eran un lugar donde encontrarse con sus iguales, descansar y debatir todo tipo de temas.


  La primera estancia a la que Fabio accedió fue la palestra que era el patio central al que se abrían todas las demás salas, donde se podían practicar los ejercicios físicos que precedían al baño. Una vez finalizados los mismos, los romanos limpiaban su piel con la ayuda de varios instrumentos, antes de pasar a una sala caldeada que les preparaba para el baño caliente y donde podían relajarse mientras eran ungidos con aceites. A continuación, su cuerpo estaba ya preparado para tomar el baño caliente desde donde se dirigirían, sin que él alcanzase a entender muy bien el motivo, a la sala destinada a los baños fríos. Aunque según los romanos aquel contraste era beneficioso para el cuerpo, no debía de ser muy agradable introducirse en aquel agua tan fría. Pero para que todo eso fuera posible se necesitaba el trabajo de varios hombres que calentaban todo el recinto mediante un sistema de calefacción, ideado por los griegos, en el que se canalizaba el aire caliente, procedente de un horno, a través de tubos de barro cocido situados bajo el suelo.


  Sin perder un solo segundo, Fabio atravesó cada una de las estancias para dirigirse a la zona desde la que podría abandonar aquel recinto sin ser visto.


  Alcanzó la puerta trasera, se apresuró a salir nuevamente al exterior y comprobó que no había rastro de Lucio. Fabio sabía que no podía confiarse y continuó el ascenso por la calle hasta la curia de Pompeyo. Sin saber muy bien qué hacer, buscó refugio en el interior para pensar con claridad, porque nada de lo que había pasado durante las últimas horas parecía tener el menor sentido. Pero, por más que intentaba tranquilizarse, había algo que le impedía hacerlo. Y no era el reencuentro con Marcio o la persecución de Lucio sino la posibilidad de que realmente su amo hubiera perdido la vida, tal y como aseguraban las voces que resonaban hasta en el último rincón de Roma.
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  En cuanto dejó atrás la protección de los muros del templo de Vesta, Tais comenzó a sentirse intranquila. Era la primera vez que abandonaba aquel lugar completamente sola y, además, la situación que se vivía en las calles de Roma era caótica. Aun así, no tuvo más remedio que olvidar sus temores. La misión que debía cumplir era más importante que su propia seguridad, así que avanzó con paso firme, no sin antes dedicar una última mirada al lugar donde había pasado los últimos años de su vida.


  Aunque intentaba avanzar con rapidez, la gente no paraba de correr en todas direcciones, interrumpiéndole el paso. Cuando consiguió dejar atrás el templo de Cástor y Pólux, sus ojos se enfrentaron a la impactante visión del exterior de la curia de Pompeyo, donde cientos de personas reclamaban venganza por el asesinato del hombre que había dirigido la vida de los romanos durante los últimos años.


  Al contemplar la incertidumbre y desesperación en los rostros de toda aquella multitud, Tais se preguntó qué sería de Roma a partir de ese momento. De pronto, una avalancha de gente que pretendía llegar hasta los alrededores del foro la arrolló de tal manera que no pudo mantener el equilibrio y cayó al suelo. Aquello no pareció importar a la multitud que la rodeaba, que continuó su camino hacia el lugar donde Julio César había sido asesinado.


  Tais apenas podía moverse, pero consiguió levantarse antes de ser aplastada. Como no fue capaz de avanzar en la dirección que quería, se limitó a seguir a la muchedumbre no sin antes sujetar con fuerza el documento que llevaba oculto bajo sus ropas y que parecía volverse más pesado con cada paso que daba.


  Cuando parecía que la situación no podía empeorar más, la atención de la gente se centró en un hombre que, como ella, había quedado atrapado.


  —¡Uno de los asesinos! —gritó alguien cerca de Tais.


  —Es Cornelio Cinna —gritó otra voz para señalar al presunto culpable.


  Tais, que estaba a escasos metros de aquel hombre, no tardó en reconocerlo ya que hacía generosas donaciones a su Orden.


  —¡No es Cornelio! —gritó ella después de intuir lo que estaba a punto de suceder—. ¡Es Helvio Cinna! —exclamó a continuación.


  Pero nadie escuchó sus palabras y Helvio fue golpeado por todas aquellas personas que solo pensaban en vengar a César. Antes de que Tais pudiera llegar hasta él, un puñal acabó con la vida de aquel hombre cuyo único delito había sido tener un nombre parecido al de uno de los asesinos del dictador.


  —¡No es él! —gritó Tais una vez que consiguió llegar junto a la víctima.


  Aquello no pasó inadvertido por la multitud, que ahora fijó toda su atención en la muchacha. Al ver el modo tan extraño en que la miraban, Tais comprendió que aquel gesto acababa de ponerla en peligro y no tuvo más remedio que alejarse lo más rápido posible de allí, mientras una pequeña parte de la gente que la rodeaba aclamaba su deseo de castigarla por su presunta relación con el asesino.


  Afortunadamente, el caos que parecía reinar a su alrededor jugó a su favor y Tais tuvo tiempo de perderse entre la gente antes de que pudieran descargar su furia contra ella.


  Aún con lágrimas en los ojos, se abrió paso para salir cuanto antes de allí y empezar a correr sin saber muy bien hacia dónde se dirigía, incapaz de olvidar la suerte tan injusta que había corrido Cinna.


  Completamente desorientada, dejó de correr y miró a su alrededor para adivinar en qué parte de Roma estaba. A pesar de que había salido del templo en varias ocasiones, siempre había visitado los mismos lugares, por lo que conocía solamente los alrededores del foro así como el trayecto que debía realizar hasta la casa de Marco Antonio. Pero aquellas estrechas calles por las que circulaba un olor tan fuerte que la hizo cubrirse la cara con la mano según avanzaba, no pertenecían a ninguna zona que hubiera visitado antes.


  Asustada por todo lo que acababa de ver, decidió detener sus pasos hasta saber hacia dónde se estaba encaminando.


  —¿Vas a algún sitio? —preguntó una voz cercana. Al contemplar al hombre que acababa de dirigirse a ella y, sobre todo, el embriagado estado en el que se encontraba, Tais ni siquiera se molestó en decir nada y echó a correr en dirección contraria. Aun cuando no tuviera la menor idea de hacia dónde se dirigía, estaba segura de que lo más sensato era alejarse de aquel desconocido.


  En un primer momento le había parecido una buena idea, pero ahora se preguntaba si habría sido prudente abandonar el templo vestida de aquella manera. La túnica blanca que lucían las vestales le hubiera asegurado estar a salvo en cualquier lugar de Roma. Pero también sabía que vestir así no la relacionaría en modo alguno con su Orden y, por lo tanto, con la misión que debía cumplir.


  Después de varios minutos de recorrer las calles de manera instintiva, sus ojos contemplaron algo que le hizo recobrar la esperanza. Aliviada, caminó hasta el templo de Venus Genitrix, construido por orden de César hacía dos años para conmemorar su victoria sobre Pompeyo, en la batalla de Farsalia. Luego dedicó unos segundos a observar la estatua que Julio César había mandado erigir frente a la fachada del templo y que representaba a su querido caballo, Genitor.


  Al igual que Alejandro Magno y su famoso Bucéfalo, Julio César también poseía un caballo que él mismo había criado. Los adivinos habían predicho que aquel caballo daría a su dueño el dominio del mundo, y por eso lo cuidó con esmero y fue el único en montarlo.


  Pero lo que realmente despertaba el interés de todos cuantos visitaban el templo era la representación de Cleopatra, reina de Egipto, que César había colocado en su interior.


  Movida por el temor de que la hubieran seguido, tomó la calle que bajaba al foro con la esperanza de que estuviera más despejado y así reemprender el camino hasta la casa de Marco Antonio. Pero los gritos de un grupo de ciudadanos situados junto a la basílica Emilia la atemorizaron y buscó refugio en la curia de Pompeyo.


  A pesar de que era donde se había cometido el magnicidio y de la cantidad de gente que había en los alrededores, estaba totalmente desierto, como si nadie se atreviera a ver con sus propios ojos el lugar donde Julio César había sido asesinado.


  Tais contempló la mancha de sangre junto a la estatua de Pompeyo y sintió un odio enorme hacia los hombres que habían perpetrado el asesinato. Aquel acto tan cobarde había dejado a su ciudad sin la única persona capaz de hacer que el nombre de Roma fuera temido, y a la vez respetado, en el mundo entero.


  Además, ese hombre era el responsable de que ella se hubiera convertido en vestal ya que no era más que una niña que vivía en una pequeña casa junto a la casa de campo de Gayo, un adinerado romano. Quiso el destino que un día que Julio César disfrutaba de la paz y el descanso que proporcionaba aquella villa, el techo de su casa se derrumbase. Milagrosamente, ella no sufrió ningún daño, pero César, que escuchó la noticia del derrumbamiento por uno de los esclavos de Gayo, quiso conocer a la niña. César creía ciegamente en el destino y si los dioses se habían molestado en salvar la vida de la pequeña sería porque tenían algún propósito reservado para ella.


  En cuanto contempló los enormes ojos verdes de Tais y la determinación con la que hablaba a pesar de su corta edad, César se acercó a ella y le susurró una frase que había marcado su destino:


  —Ingresarás en el templo de las vestales.


  Aunque ella había pronunciado aquellas palabras en voz baja, consiguieron alertar a otra persona que no dudó en avanzar hacia la joven.


  —¡Aléjate de mí! —fue lo primero que dijo Tais mientras se separaba del muchacho que estaba enfrente.


  Aquello asustó a Fabio, que no esperaba una reacción así.


  —¿Qué haces aquí? —quiso saber Tais—. ¿Acaso me estás siguiendo?


  —¿Seguirte? ¿Por qué iba a hacer algo así? —le preguntó perplejo Fabio—. ¡Ni siquiera sabía que estabas aquí! —señaló él mientras pensaba en la extraña forma de comportarse de aquella joven.


  —Entonces, ¿por qué has entrado en el templo? —quiso saber ella.


  —Solo buscaba refugio —aclaró él. Luego se acercó a la muchacha que retrocedió inmediatamente.


  —Debo irme —señaló la muchacha, no sin antes fijar la mirada en el desconocido cuyo rostro le era tremendamente familiar.


  Tais permaneció varios segundos mirando fijamente a Fabio mientras se preguntaba quién sería aquel muchacho y, sobre todo, por qué tenía la sensación de conocerlo. El pergamino que llevaba oculto bajo sus ropas le recordó su misión, así que, sin decir más, se dirigió a la salida del templo. Pero alguien le cerró el paso, obligándola a retroceder hacia el interior.


  —Parece que hoy es mi día de suerte —señaló Lucio, al que ahora lo acompañaban dos hombres.


  Consciente de que acababa de poner a aquella joven en peligro, Fabio se apresuró a colocarse delante de Tais, intentando así protegerla. Pero los dos hombres de Lucio los rodearon rápidamente y el joven no tuvo más remedio que tratar de defenderse con la única arma que llevaba consigo. Al ver la magnífica espada que empuñaba, los ojos de Lucio se abrieron de par en par mientras trataba de calcular el precio que obtendría por un arma tan valiosa.


  Aunque Tais no sabía qué era lo que sucedía, intuía que no iba a ser fácil salir de allí. La muchacha aprovechó que aquellos hombres estaban pendientes del joven que los amenazaba, para sacar el testamento y ocultarlo bajo la estatua de Pompeyo.


  Fabio no pensaba dejarse atrapar tan fácilmente y comenzó a golpear su espada con fuerza contra las de aquellos dos hombres, sorprendidos ante el modo en que aquel joven manejaba un arma como esa. Pero Lucio conocía perfectamente las habilidades de Fabio así que se apresuró a colocar su espada sobre el pecho de Tais porque sabía que eso detendría al joven.


  —Si no tiras inmediatamente tu espada, ella morirá —le advirtió.


  Al ver que Lucio amenazaba a la muchacha, Fabio se quedó inmóvil durante unos segundos y, finalmente, optó pro no continuar su ataque. Él conocía demasiado bien a Lucio como para saber que no dudaría en atravesar el pecho de la joven si él no se detenía.


  —Apresadlo —ordenó Lucio mientras bajaba su espada. Luego se acercó al joven y tomó su arma advirtiendo que era realmente hermosa—. ¿De dónde ha sacado un esclavo como tú un arma tan valiosa? —le preguntó mientras colocaba el filo sobre el corazón del muchacho.


  —Esa espada pertenecía a un gran hombre. No eres digno de tocarla —le dijo Fabio con rabia, lo que provocó que Lucio le golpease aún con más fuerza.


  —La única razón por la que no te atravieso ahora mismo con ella es que hay alguien que seguramente disfrutará más que yo haciéndolo —dijo antes de olvidarse momentáneamente de Fabio para centrar su atención en la hermosa joven que acompañaba al esclavo.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Tais cuando Lucio la agarro por el brazo con fuerza para examinarla mejor.


  —Vendrás con nosotros —sentenció él ya que estaba seguro de que podría obtener un buen precio por aquella joven.


  —No pienso ir contigo a ningún sitio —señaló Tais con una seguridad que, desde luego, no tenía.


  —No creo que estés en condiciones de elegir —le advirtió Lucio apretando su brazo con tanta fuerza que Tais tuvo la sensación de que se iba a quebrar en cualquier momento.


  —No sabes con quién estás hablando —añadió ella, desafiante. Pero aquellas palabras, lejos de hacer dudar a Lucio, parecieron divertirle—. Os castigarán por esto.


  —¿Ah, sí? —dijo él entre risas—. ¿Acaso sois la hija de algún senador? —preguntó después, lo que también provocó la burla de sus hombres.


  Aunque estuvo a punto de gritarle que era una de las seis vestales que protegía la ciudad de Roma y que la forma de tratarla representaba una ofensa para su Orden, el sentido común hizo que se mantuviera en silencio. La ropa que llevaba hacía difícil creer en su identidad. Además, decir la verdad suponía tener que dar unas explicaciones que pondrían en peligro el testamento de César y eso era algo que no podía permitir.


  —¿Has cambiado de opinión? —preguntó Lucio. Al ver que Tais se mostraba más sumisa, acarició su rostro.


  —¡No te atrevas a tocarme! —le advirtió ella, provocando que Lucio alzara su brazo para enseñarle que debía hablarle con respeto. Pero, antes de que pudiera hacer nada, Fabio se había colocado delante de la joven para protegerla.


  —Ya tendrás tiempo de aprender a comportarte —señaló Lucio, decidido a aplazar aquella conversación porque no era prudente prolongar su estancia en la curia de Pompey.


  Con un solo gesto, sus hombres procedieron a rodear a los dos jóvenes para amenazarlos con sus armas así que no tuvieron más remedio que caminar detrás de Lucio.


  Aunque estuvo tentada de volver la mirada para ver una vez más el pergamino por el que había abandonado por primera vez la seguridad del templo de Vesta, la posibilidad de despertar la más ligera sospecha le hizo avanzar con paso firme mientras se juraba a sí misma que encontraría la forma de volver a ese templo y cumplir su promesa.
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  Estaba anocheciendo cuando Selene, que era incapaz de tranquilizarse, escuchó un grito procedente del lugar más importante del templo de Vesta.


  —¡El fuego! —exclamó mientras se dirigía al otro extremo de aquel edificio. Aunque no era mucha la distancia que debía recorrer, tuvo la sensación de que, en vez de acercarse, cada paso parecía distanciarla más del lugar donde se mantenía viva la llama sagrada. Pero ni siquiera la imagen de la antorcha, que ardía con más intensidad que nunca, la tranquilizó, porque su mente y su corazón estaban junto a la joven que no había dudado ni un solo momento en aceptar su petición.


  —¡Han entrado en el templo! —exclamó una voz detrás de ella para aclararle el motivo de aquel revuelo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Selene, colocando su mano sobre el hombro de la joven para tranquilizarla.


  —¡La sala de los documentos! —exclamó la vestal.


  Sin dar tiempo a la joven para que dijera una sola palabra más, Selene corrió en dirección a la sala que albergaba algunos de los documentos más importantes de Roma.


  En cuanto llegó pudo contemplar el desorden que reinaba en aquel lugar. La mayoría de los manuscritos estaban descolocados e incluso, muchos de ellos, esparcidos por el suelo. Rápidamente, comenzó a ordenarlos hasta comprobar, aliviada, que no parecía faltar ningún documento. De otro modo, aquel incidente podría haber supuesto un grave problema para su Orden, dada la confidencialidad que exigía muchos de los asuntos recogidos en aquellos papeles.


  —Vesta vela por nosotros —señaló Selene, sin poder olvidar las consecuencias de que alguno de aquellos documentos hubiera caído en las manos equivocadas.


  —Este es un recinto sagrado —recordó la joven vestal—, ¿por qué alguien se atrevería a desatar la furia de los dioses penetrando en un lugar prohibido?


  —No lo sé —mintió Selene—. No debes contar nada de esto a nadie —añadió después para evitar que el pánico se adueñara de las demás.


  La casa de las vestales, al igual que el templo, eran recintos sagrados y, por lo tanto, no estaba permitido el acceso al interior a ninguna persona ajena a la Orden. Las muchachas gozaban de la paz y la tranquilidad necesarias para cumplir sus votos con la devoción que exigían las normas que ellas mismas habían decidido acatar, así que no estaba dispuesta a que nada de eso cambiara. Además, era la primera vez que algo así sucedía. Selene sabía perfectamente cuál era el motivo de aquella intromisión y eso no hacía sino confirmarle que había hecho lo correcto al decidir que, dadas las circunstancias, aquel no era un lugar seguro para custodiar el testamento de César.


  Luego se preguntó si no habría impuesto a aquella joven una carga demasiado grande. Habían trascurrido varias horas desde que la viera por última vez y aún no sabía nada de ella. Las noticias que llegaban al templo no eran nada esperanzadoras. Roma estaba sumida en el caos y muchos hombres lo estaban aprovechando en su propio beneficio. Tais era una joven decidida y valiente, pero también muy hermosa e inocente… ¿Y si no había conseguido llegar sana y salva a casa de Marco Antonio? ¿Y si había sido víctima de la locura desatada en aquella ciudad?


  Aunque las dudas la asaltaban, pronto comprendió que, si había decidido encomendar a Tais esa misión era porque creía ciegamente en ella. Sí, Tais era una joven excepcional y, si los dioses habían guiado sus pasos hasta el templo de Vesta, estaba segura de que también velarían para que pudiera cumplir la última voluntad del hombre que la había escogido para vivir entre ellas.
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  Habían trascurrido algo más de tres horas desde que dejaran atrás el foro cuando los ojos de Tais ya no fueron capaces de apreciar las murallas de Servio que marcaban el límite de la ciudad de Roma. Mientras uno de los hombres de Lucio la empujaba para que caminara más rápido, Tais fijó su vista en el poste de piedra que indicaba la distancia que los separaba de Roma, tal y como era costumbre en las calzadas que comunicaban el centro del imperio con el resto de las ciudades romanas.


  La primera gran calzada iba desde la ciudad de Roma hasta el puerto de Brindisi, en la costa sudeste de Italia. Las calzadas, al igual que por la que ella avanzaba en esos momentos, estaban hechas de capas de tierra y piedra sobre unos cimientos planos y firmes, que albergaban en su parte central una superficie curva que permitía que el agua de la lluvia se desplazara a unas zanjas laterales, evitando así que pudiera inundar el camino. Cada dos kilómetros había un hito que permitía al viajero saber la distancia que le quedaba hasta su destino y, cada ocho kilómetros, había una posada donde poder pernoctar en caso de que fuera necesario.


  —¡Caminad más rápido! —ordenó Lucio desde su caballo.


  Durante el trayecto había esperado el momento oportuno para escapar, pero los hombres de Lucio no se habían separado de ella ni un solo instante así que no había tenido más remedio que alejarse de todo cuanto conocía y, sobre todo, de lo único que le importaba en aquellos momentos. Porque, ¿y si alguien encontraba aquel documento? O peor aún, ¿y si era destruido?


  No, aquello era algo que no podía suceder. Aunque no sabía cómo lo conseguiría, encontraría la manera de regresar al templo y ella misma se encargaría de entregárselo a Marco Antonio para que pudieran cumplirse las últimas voluntades de Julio César.


  Mientras continuaban alejándose de Roma, Tais fijó la mirada en el joven que caminaba a su lado. A diferencia de ella, parecía que aquel muchacho conocía perfectamente a aquellas personas, no solo por las palabras que habían intercambiado, sino también por el odio que reflejaban sus ojos cada vez que miraba al hombre que parecía tomar las decisiones. Aunque sabía que era algo improbable, dado que apenas había abandonado el templo de Vesta durante los últimos años, Tais tenía la sensación de que conocía a aquel muchacho, pero, por más que lo intentaba, no recordaba dónde se habían visto antes.


  Después de ver que unos pocos metros más allá habían levantado un pequeño campamento, Tais albergó de nuevo la esperanza de recuperar su libertad. Pero la visión de un grupo de personas encadenadas entre sí, la hizo comprender el destino que la esperaba.


  ¡Esclavos! Aquellos hombres los habían transportado hasta allí para que formaran parte del lote de esclavos que, seguramente, habrían adquirido ese mismo día.


  En cuanto llegaron al pequeño campamento, los hombres que los custodiaban saludaron a Lucio como si fuera el jefe.


  —Traigo dos nuevos huéspedes —señaló Lucio, sin apartar la mirada de Tais—. ¿Creéis que podréis encontrar un alojamiento cómodo para ellos? —añadió, provocando la risa de todos sus hombres.


  Mientras Lucio se retiraba a descansar, Tais y Fabio fueron conducidos hasta el único carromato que estaba vacío, donde los encadenaron. Al sentir el frío metal en su tobillo, Tais comprendió que aquella cadena acababa con cualquier esperanza de recuperar su libertad.


  —Todo saldrá bien —dijo Fabio, una vez solos, después de ver la desesperación que reflejaban los ojos de aquella joven—. No tengas miedo.


  —¡Yo no tengo miedo! —aseguró ella—. Además, ¡todo es culpa tuya! —exclamó Tais—. ¡Yo no estaría aquí si tú no me hubieras seguido hasta el templo!


  —¡Yo no te seguí! —aclaró Fabio, sin entender por qué aquella muchacha se comportaba de aquel modo tan desconfiado—. Yo ya estaba en el templo cuando llegaste tú.


  —¡Pero esos hombres te perseguían a ti! —le señaló ella.


  —Y no me hubieran atrapado si yo no hubiera decidido bajar mi arma para salvar a alguien que ni siquiera conocía —replicó Fabio.


  Tais, que sabía que aquel joven tenía razón, se limitó a girar su cara y contemplar la luna llena que brillaba en el firmamento, imaginando que la observaba desde el templo de Vesta, a salvo de cualquier peligro. A escasos metros de ella, estaba el Fuego Sagrado cuyo calor reconfortaba su cuerpo y su espíritu. Pero las risas de los hombres que la habían apresado la devolvieron a la cruel realidad.


  Aunque intuía que no serviría de nada, comenzó a mover sus piernas para librarse de aquellas cadenas que, además de apretar sus tobillos, parecían comprimirle todo el cuerpo hasta el punto de no poder respirar.


  —No sirve de nada resistirse —le advirtió Fabio—. Cuanto más trates de librarte de ellas, más presión ejercerán sobre ti.


  —¡Tengo que salir de aquí! ¡Tengo que regresar a Roma! —exclamó ella justo antes de derrumbarse al comprender la delicada situación en la que estaba.


  —Te prometo que volverás a Roma —aseguró Fabio, acercando su brazo todo lo que pudo al rostro de la muchacha y sin saber por qué acababa de prometer algo que, en aquel momento, parecía tan difícil de conseguir.


  Tais elevó la cabeza y fijó sus enormes ojos verdes en el joven que trataba de infundirle algo de esperanza.


  —Siento haberte gritado —se disculpó Tais, recordando que aquel joven no había dudado en bajar su espada para protegerla—. Me llamo Tais —añadió a continuación, con una tímida sonrisa en los labios.


  —Yo soy Fabio —respondió él, mientras observaba las delicadas manos de la muchacha. ¿Quién sería realmente aquella joven? Aunque vestía humildemente, su forma de hablar y de moverse reflejaban que aquella muchacha había recibido una buena educación. Sus manos no parecían haber realizado ningún trabajo, lo que no era muy usual si realmente era una esclava.


  —No sabemos dónde nos llevan —señaló Tais.


  Ella sabía que había colonias romanas asentadas en Hispania e incluso en la Galia. ¿Y si aquellos hombres la llevaban a un lugar así? ¿Y si no conseguía escapar? Entonces, no solo habría fallado a Selene sino a un hombre por el que no estaba dispuesta a darse por vencida. Solo debía recordar a cada instante quién era y por qué había abandonado el templo.


  —Soy sacerdotisa de Vesta —susurró para sí misma al tiempo que cerraba los ojos para repasar en su mente cada uno de los años que había dedicado a su Orden.


  Fabio, que estaba dispuesto a preguntar a la joven el motivo que había guiado sus pasos hasta la curia de Pompeyo, recordó la última frase que Tais había pronunciado, lo que consiguió desviar sus pensamientos.


  A diferencia de Tais, él sabía con certeza el lugar al que se dirigían.


  A pesar de que era el destino quien se empeñaba en hacerle regresar a la ciudad que había dejado atrás hacía algo más de cuatro años, cambiando radicalmente su situación, se sintió culpable por no poder acompañar a su amo durante aquellos momentos. ¿Y Sandro, Porcia y todos los demás esclavos de la Domus Pública? ¿Estarían a salvo después de lo ocurrido? Imaginaba el desconsuelo de Calpurnia y recordó también sus ruegos para que su esposo no acudiera al senado esa mañana. Si la hubiera hecho caso… Si Julio César hubiese escuchado alguno de los muchos presagios que advertían del gran peligro que se cernía a su alrededor, quizá todo fuera diferente.


  Al ver que la joven, presa del agotamiento por la travesía, había caído rendida, Fabio fijó la mirada en la enorme luna que iluminaba la noche. Aunque intentaba no pensar en el pasado, los acontecimientos de ese día, así como el lugar al que se dirigían habían removido cada uno de los recuerdos que conservaba de su niñez. Si cerraba los ojos, podía ver las verdes praderas en las que había crecido, tan diferentes de las extensas llanuras que rodeaban el lugar donde se había visto obligado a viajar, después de que le arrebataran su hogar.


  —Roma… —susurró, culpándola una vez más de todo cuanto le había sucedido. Pero si había algo que ahora compartía con ella, era que su futuro, al igual que el de la ciudad, se mostraba de lo más incierto.


  Durante los últimos años, la República había estado bajo el mando de un triunvirato formado por César, Pompeyo y Craso. Con la muerte de su amo, Roma quedaba huérfana, sin nadie que guiara sus pasos con determinación, tal y como había hecho César.


  —¡Cesarión! —exclamó al darse cuenta de que existía un descendiente de César. Pero también era hijo de una reina extranjera, Cleopatra, por lo que los romanos nunca lo aceptarían, aun cuando su amo había demostrado públicamente su afecto por aquella mujer.


  Fabio solo había tenido oportunidad de ver a Cleopatra una sola vez, pero había apreciado que poseía un don especial para encandilar a cualquier hombre. Era culta, atrevida, valiente, pero sobre todo, estaba dispuesta a cualquier cosa por proteger a su pueblo, y eso era algo que él admiraba. Al recordar el modo que escogió para presentarse ante César, Fabio sonrió porque aquella mujer no había dudado a la hora de esconderse dentro de un presente enviado para su amo, una alfombra, para tener acceso a los aposentos del mismo.


  Así había conseguido la ayuda de César para derrocar a su hermano, con quien estaba casada y la había amenazado de muerte, e instaurarse en el trono de Egipto.


  Fabio sabía perfectamente que aquella relación había suscitado todo tipo de rumores en Roma que, desde luego, no habían favorecido a César. Así que nadie admitiría que un hijo ilegítimo del dictador pudiera hacerse con el poder, luego, ¿quién dirigiría ahora esa República por la que varios romanos habían sido capaces de cometer la peor de las traiciones?


  Una moneda de dos caras. Roma le demostraba una vez más que los mismos que un día proclamaban tu grandeza y tendían su mano amistosamente podían, en cualquier momento, volverse contra ti. Por eso él, cuatro años atrás, había hecho una promesa que pensaba cumplir.


  —No moriré en suelo romano… —aseguró él, sin dejar de mirar las estrellas que poblaban el firmamento, testigos del juramento que repetía cada noche.


  12


  Fabio abrió los ojos y miró rápidamente a su alrededor, con la esperanza de que todo lo que le había sucedido no fuera más que un mal sueño. Desafortunadamente, la visión de Lucio y del resto de sus hombres le confirmaron no solo que su amo había muerto sino que estaba a punto de regresar a un lugar al que jamás pensó volver.


  Antes de reiniciar el camino, Lucio se acercó a su carromato y fijó la vista en Tais. Lejos de acobardarse, no apartó su mirada del rostro de aquel hombre, tal y como hacían el resto de los esclavos. Lucio, que disfrutaba provocando a la joven, decidió olvidarse momentáneamente de la muchacha para centrar su atención en Fabio.


  —¿Qué se siente al saber que el destino está a punto de cobrar las cuentas que dejaste pendientes? —le preguntó Lucio desafiante—. ¿Acaso pensabas que estarías eternamente a salvo junto a él? —añadió después, lo que captó la atención de Tais por el modo en que aquel hombre pronunció las últimas palabras.


  —Viajarás a pie hasta Capua, al igual que hizo tu padre —concluyó, antes de alejarse en su caballo, sabiendo que aquellas palabras causarían más daño al muchacho que cualquier golpe.


  Al ver el rostro de Fabio, Tais comprendió que el odio que sentía por Lucio era mayor de lo que hubiera imaginado. Pero, antes de que tuviera tiempo de hacer nada, otro hombre se acercó a ellos y obligó a Fabio a bajar del carro para atarlo poco después a la parte trasera. El joven se vio obligado a avanzar una vez que el carromato comenzó a desplazarse.


  Por el modo que los trataban, Tais comprendió que sus vidas ya no les pertenecían. Hasta ese momento, no fue consciente de lo que significaba la libertad en la vida de un hombre. Ella había nacido libre y, aunque su familia era de origen humilde, siempre había sido dueña de sus actos. Pero todas aquellas personas que estaban a su alrededor no conocían el significado de esa palabra y tenían que resignarse a cumplir las órdenes que les dictaban.


  Capua. Ese era el lugar al que se dirigían. Aunque nunca había visitado aquella ciudad, sabía que, en el pasado, Capua había traicionado a Roma, aliándose con Aníbal durante la guerra contra los cartagineses. Roma no olvidó fácilmente esa traición y castigó duramente a los senadores de la ciudad, una vez que Cartago fue derrotada. Por no mencionar el hecho de que fueron varios habitantes de Capua los que estuvieron a punto de destruir gran parte del foro, provocando varios incendios.


  Según le habían contado, el templo de Vesta se salvó gracias a la intervención de trece esclavos que arriesgaron su vida, y que obtuvieron como agradecimiento la libertad. Una vez que el incendio fue controlado, comenzaron las investigaciones, en las que se ofreció la misma recompensa a los que pudieran aportar alguna pista.


  Un esclavo acudió a los magistrados para denunciar que su amo, y otros cuatro jóvenes de Capua, eran los responsables del incendio. Los acusados fueron ejecutados después de confesar su culpabilidad y el esclavo recibió su libertad.


  ¿Sería aquella historia un mal presagio para ella? Si los habitantes de Capua estuvieron a punto de destruir su templo, ¿significaría aquello que ella estaba predestinada a sufrir el mismo destino que el lugar del que provenía? Pero la visión de Fabio, a escasos metros de ella, le hizo olvidar todo cuanto sabía de Capua porque si había alguien con quien el destino en aquella ciudad parecía mostrarse de lo más desalentador era, sin duda, con aquel muchacho. ¿Cuál sería la relación que había unido al joven en el pasado con Capua, pero, sobre todo, con aquel hombre? ¿Por qué había nombrado a su padre? Y ¿quién era la persona que le había protegido?


  Fabio, que pareció intuir lo que estaba pensando Tais, se limitó a fijar su vista en el horizonte y, por un momento, creyó ver las cruces de los seis mil cuatrocientos setenta y dos esclavos que perdieron la vida en el trayecto de Capua a Roma.


  Como cualquier habitante de Roma, sabía que, un grupo de gladiadores de aquella ciudad, liderados por un hombre llamado Espartaco, se rebeló contra Roma, negándose a continuar eligiendo entre matar o morir en la arena tan solo para el disiente de los ciudadanos romanos. Aunque en un principio solo se rebelaron unos setenta gladiadores de la escuela de Léntulo Baciato, pronto se unieron a su causa muchos esclavos más, cansados de la opresión sufrida a manos de sus amos.


  Fabio, que había escuchado aquel relato en infinidad de ocasiones, comprendía perfectamente lo que había llevado a esos hombres a hacer algo tan arriesgado como aquello. Por eso admiraba a Espartaco y a todos y cada uno de los hombres que lo acompañaron en su lucha, que se prolongó más de lo que pudiera haberse pensado al inicio de la revuelta.


  Después de cruzar gran parte de Capua, Lucio y sus hombres se desviaron para dejar atrás el tumulto de la ciudad y dirigirse a la casa de Marcio.


  En cuanto Fabio divisó la fachada, todos los recuerdos, que se empeñaba en mantener alejados, regresaron y le paralizaron. Pero el carro continuó avanzando y la presión de la cadena le hizo caer.


  —Veo que recuerdas cuál es tu sitio —dijo Lucio, satisfecho de ver a Fabio en el suelo, y ante la mirada divertida del resto de sus hombres.


  Fabio, consciente de que apenas podía mantenerse en pie, se limitó a apretar los puños.


  —Al menos sigo con vida —se dijo a sí mismo mientras recordaba que su amo le había enseñado que un hombre podía cambiar su suerte si contaba con el valor necesario para hacerlo. Y, desde luego, él estaba dispuesto a morir antes que pasar el resto de sus días en el lugar al que se dirigían.


  —¡Continuad! —ordenó Lucio, después de ocupar de nuevo su lugar a la cabeza del grupo.


  Tais no había visto en su vida un lugar como aquel y observó cada detalle de aquella curiosa villa mientras se preguntaba quién sería el hombre al que iban a entregarlos. Luego fijo su vista en Fabio y admiró sus esfuerzos por permanecer de pie. Eso le hizo sentirse más tranquila porque, a diferencia de la mirada de las personas que estaban a su alrededor, los ojos de ese muchacho conservaban el brillo de quienes no se dan por vencidos, por lo que se alegró de tenerlo cerca.


  Una vez que llegaron a la entrada de la villa, los hombres de Lucio se encargaron de que todos los esclavos bajaran de los carromatos con la intención de que el amo de aquel lugar pudiera ver por si mismo la mercancía. Al igual que hicieran con el resto de las mujeres del grupo, Tais fue liberada de sus cadenas. Por el contrario, los hombres, en su mayoría altos y corpulentos, conservaron sus ataduras.


  —Bienvenidos al lugar donde pasaréis el resto de vuestros miserables días —dijo una voz proveniente del interior de la estancia. Segundos después, aquella voz tomó forma y un hombre, vestido con una elegante toga blanca, apareció delante de ellos.


  —Mi nombre es Marcio. Ahora sois mis esclavos —se dirigió al grupo de hombres—, y deberéis honrar mi nombre convirtiéndoos en los mejores gladiadores de Capua.


  Al escuchar aquello, Tais se estremeció. ¡Gladiadores! Eso explicaba el tipo de hombres que Lucio había adquirido, ya que eran para un ludus, una escuela de gladiadores y, sin duda, las más lamosas estaban en Capua.


  Después de examinar a cada hombre, Marcio dio su aprobación a Lucio, quien se apresuró a ordenar a los esclavos para sus nuevas obligaciones. Mientras, Marcio se acercó al reducido grupo de mujeres, fijando su atención en Tais quien, además de su belleza, poseía algo que le hacía destacar entre las otras jóvenes.


  —¿Cómo te llamas? —quiso saber Marcio mientras rozaba con la mano su mejilla, a lo que ella respondió alejando su cabeza rápidamente de él. Aunque aquel era motivo suficiente para castigarla, Marcio sonrió y fijó su mirada en los brillantes ojos verdes de la muchacha que lo miraban con una actitud desde luego nada sumisa.


  —Tengo una sorpresa para ti —señaló Lucio, intentando desviar la atención de Marcio. Su primera intención había sido ganar dinero con ella, pero ahora albergaba la esperanza de poder quedarse con la joven. Rápidamente, avanzó hacia la parte trasera de uno de los carros para aparecer, segundos después, con Fabio.


  —¡Por Júpiter! —exclamó Marcio, olvidando momentáneamente a Tais—. Los dioses me han bendecido en el día de hoy —añadió mientras se acercaba al joven que, debido a la travesía, apenas podía mantenerse en pie. Luego lo obligó a caminar unos metros más hasta el lugar donde Lucio había ordenado al resto de esclavos que lo esperasen.


  —Este muchacho tuvo el honor de pertenecer a este ludus en el pasado —comenzó Marcio; Tais se quedó perpleja al escuchar aquello, sobre todo porque Fabio no debía de ser mayor que ella—. Pero, lejos de aceptar mi hospitalidad, tuvo la osadía de desafiarme. —Al decir esa última frase, Marcio pasó su mano por la cicatriz que cubría su rostro y de la que aquel joven era responsable—. A mi regreso, podréis comprobar cuál es el final que les espera a quienes no aceptan su destino.


  Se acercó a Lucio para informarlo de que debía partir inmediatamente para Roma. Aunque hacía apenas un día que había regresado de aquella ciudad, el asesinato de Julio César lo obligaba a regresar allí para intentar obtener algún beneficio de la muerte de quien, años atrás, le había impedido vengarse de Fabio.


  —Que nadie se acerque a ella hasta que regrese —advirtió Marcio al resto de sus hombres mientras volvía a rozar la mejilla de Tais. Aquello tranquilizó a Fabio porque eso significaba que la joven estaría a salvo por lo menos hasta su regreso. Pero también sabía que, justo en el momento en que el amo de aquella villa volviera a Capua, su vida tocaría a su fin porque Marcio llevaba esperando ese acontecimiento demasiado tiempo como para posponerlo aún más.


  Al pensar que el único motivo por el que se mantendría con vida un día más era la trágica muerte de su amo, que obligaba a Marcio a viajar hasta Roma, Fabio se dio cuenta de lo caprichoso que podía llegar a ser el destino.


  —Llevad a los esclavos al patio de entrenamiento —ordenó Lucio después de que Marcio partiera de la villa.


  Fabio, junto con otros diez hombres, fue conducido hasta el lugar donde deberían olvidar por completo quiénes eran para convertirse en los hombres más letales y mortíferos de toda Roma: los gladiadores.


  A diferencia del resto de esclavos, para quienes no solo aquel lugar sino la disciplina en la que iban a instruirlos era totalmente nueva, él conocía cada rincón de aquel ludus pero, sobre todo, lo que se esperaba de ellos.


  Un gladiador solo contaba con una manera de conservar la vida y era aprendiendo a acabar con la de los demás. Debía conseguir una victoria en cada combate si quería ver un nuevo día. Esa era la única vía para evitar morir en la arena: vencer siempre. Pero lo que a Fabio le parecía más duro aún era que un gladiador no debía entablar amistad con ningún compañero ante la posibilidad de que el caprichoso destino pudiera enfrentarlos en el próximo combate.


  Como al resto de los hombres, lo obligaron a detenerse en el lugar donde se celebrarían los primeros entrenamientos. Al estar de nuevo en aquel patio cuadrangular, Fabio no pudo evitar retroceder unos cuantos años atrás, cuando no era más que un niño al que acababan de hacer prisionero y al que habían obligado a viajar junto a su padre hasta aquel lugar. Por un instante, tuvo la sensación de que los cuatro años que había pasado junto a César no eran más que un espejismo.


  Las espadas, las armaduras, los postes de madera que empezaban a desgastarse por el impacto de las espadas… todo estaba tal y como recordaba.


  Antes de que los recién llegados pudieran comprender lo que les esperaba, la voz amenazadora de Lucio se encargó de que se dividieran en dos grupos para comenzar con los primeros entrenamientos. Otro hombre les entregó una espada de madera que serviría para demostrar si tenían las cualidades necesarias para luchar en la arena.


  Al sentir de nuevo aquella arma en su mano, Fabio recordó lo que odiaba ese espectáculo y todo lo que representaba, por lo que se apresuró a soltar la espada.


  A pesar de que Lucio acababa de ordenarles que comenzaran a combatir, todos se quedaron mirando a Fabio, asombrados ante el hecho de que hubiera arrojado al suelo su arma.


  —Veo que sigues negándote a aceptar tu destino —señaló Lucio, al tiempo que golpeaba con fuerza al joven—. Vuelve a tomar esa espada —le ordenó para evitar que la osadía del muchacho pudiera animar al resto de los esclavos.


  Consciente de que Fabio no tenía intención de cambiar de opinión, contuvo su deseo de acabar con él en aquel mismo instante porque sabía que debía mantenerlo con vida hasta que Marcio regresara.


  —¡Atadlo! —ordenó mientras señalaba uno de los postes, de unos dos metros de altura, contra los que los gladiadores golpeaban sus espadas para mejorar sus golpes—. Estarás aquí el resto del día, sin recibir una sola gota de agua ni de comida —le señaló, mirando al resto de sus hombres para que nadie se atreviera a contradecir sus órdenes—. Quizá mañana tengas más ganas de empuñar de nuevo esta espada.


  Al ver que alguno de los esclavos tenía la mirada fija en Fabio, Lucio se acercó al muchacho.


  —Este joven es un cobarde —afirmó Lucio para evitar que alguno de ellos sintiera admiración por él—, al igual que lo fue su padre. Cuando regrese vuestro amo, veréis lo que les sucede a los cobardes en este lugar. —Una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar en el momento en que Marcio cobrara su venganza—. Y ahora, si no queréis correr su suerte, demostradme que sabéis utilizar una espada.


  Mientras el resto de los esclavos trataba de defenderse de los golpes de sus adversarios, Fabio pensaba en la situación en la que se encontraba. Él conocía perfectamente la rutina que se seguía en aquel lugar, lo que jugaba a su favor si quería salir con vida de allí. Si hubiera aceptado entrenarse con los demás esclavos, luego sería conducido a su celda, desde donde era prácticamente imposible escapar. Aunque no sabía cual podría haber sido la reacción de Lucio, había decidido arriesgarse. Por mucho que aquel hombre lo odiara, no desobedecería ninguna orden de Marcio. Hasta que él regresara, sabía que su vida no peligraba. Pero no parecía más fácil liberarse de las ataduras que de los barrotes de la celda, así que su situación tampoco había mejorado mucho.


  —Al menos no tengo que luchar como ellos… —se dijo a sí mismo.


  Fabio miró a los hombres cuyo entrenamiento no había hecho más que comenzar. Al ver la lentitud de sus movimientos, se dio cuenta de que, con su preparación, ninguno de ellos aguantaría más de cinco minutos sobre la arena. Pero los golpes de Lucio, así como el miedo a perder la vida, conseguirían transformar a muchos de ellos en auténticos gladiadores. A pesar de que todos realizaban el mismo adiestramiento, cada uno combatiría con diferentes armas, según sus habilidades o la región de donde procedían, recibiendo distintos nombres en función de su forma de combatir o de su indumentaria. Así, los provocadores llevaban la armadura más pesada de todas. Los mirmillones usaban armas y armaduras militares y llevaban un casco con una gran cresta. Los tracios, grupo al que pertenecía Espartaco, peleaban con un pequeño escudo y una espada curva muy corta. Protegían sus dos piernas con armadura, así como el hombro y brazo con el que sujetaban la espada. Los reciarios llevaban el brazo izquierdo cubierto con una manga y peleaban con una red y un tridente. Él, que había tenido la oportunidad de verlos en acción, sabía que su principal habilidad consistía en lanzar la red para atrapar a su oponente y atacar inmediatamente después con el tridente. Pero si había algo común a todos ellos era que, sobre la arena, se convertían en los enemigos más peligrosos que uno pudiera imaginar.


  Después de que Lucio reprendiera duramente a un hombre que apenas conseguía esquivar ningún movimiento, Fabio apartó la vista del campo de entrenamiento para fijar su mirada en la villa donde seguramente Tais estaría siendo instruida en sus nuevas obligaciones.


  Al pensar en la muchacha, sintió deseos de verla de nuevo para asegurarse de que estaba bien. Aunque apenas la conocía, había visto en sus ojos la desesperación y el desconcierto a lo largo del viaje hasta Capua. Pero también había podido apreciar que no estaba dispuesta a resignarse con su nueva situación. Y él había prometido ayudarla, por lo que ahora tenía un motivo más, además del odio que profesaba a aquel lugar, para escapar de allí.
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  El sol comenzaba a perderse en el horizonte cuando Tais fue conducida junto con el resto de las nuevas esclavas hasta una de las estancias de la villa, donde las esperaba una mujer de avanzada edad y aspecto severo.


  Cuando llegaron, las despojaron de sus ropas para cubrirlas con una fina túnica, bastante diferente a la que Tais estaba acostumbrada a llevar. Ella era una sacerdotisa de Vesta, una de las seis vírgenes vestales que custodiaban el Fuego Sagrado, pero en aquellos momentos su condición no le hacía diferente. Y eso le recordaba una vez más que la vida de todos los hombres tiene el mismo valor por lo que nadie debería tener derecho a tratar a sus semejantes como seres inferiores, tal y como se hacía con los esclavos, grupo al que, por el capricho del destino, ahora pertenecía.


  Al recordar los modales de los hombres que los habían llevado hasta allí, sintió un escalofrío. Aunque había escuchado como Marcio prohibía que nadie la tocara, esa concesión solo duraría hasta su regreso. Y eso era algo que la preocupaba. Si cualquier hombre mancillaba su honor, jamás podría volver al templo de Vesta. Pero tampoco podía revelar quién era, no solo porque estaba segura de que no iban a creerla sino porque prefería sufrir cualquier daño a tener que explicar cuál era el motivo por el que había abandonado la seguridad del templo.


  Después de contemplar el modo en que el resto de las mujeres obedecían las órdenes asignadas, Tais se preguntó si algún día ella podría llegar a ser como todas ellas. La posibilidad de pasar en aquel lugar el resto de sus días la horrorizó de tal manera que estuvo a punto de tropezar con una de las estatuas del peristilum de la casa de Marcio, que no tenía nada que envidiar a los patios de las más fastuosas villas romanas.


  —A partir de ahora, te conviene prestar más atención a todo cuanto te rodea —le dijo la mujer que las guiaba, mirando fijamente a la joven para apreciar que sus ojos no mostraban sumisión. Aquella joven aún no aceptaba cómo sería su vida a partir de ese momento y una esclava así solo podía traerle problemas—. Tú te encargarás de dar de comer a Lucio y a sus hombres —añadió, con la esperanza de que ellos pudieran recordarle cómo debía comportarse—. Llevad agua a los gladiadores —les ordenó, pidiendo a otra joven, poco mayor que ellas, que les indicara cómo debían hacerlo, ya que esa sería una de sus obligaciones cotidianas.


  Tais había comprendido que no le convenía hacer enfadar a esa mujer y se limitó a agachar la cabeza y seguir al grupo de esclavas hasta el patio que separaba la casa de Marcio del lugar donde entrenaban y vivían los gladiadores, siempre bajo la atenta mirada de Lucio y sus hombres, que también vivían en esa zona de la villa.


  En el patio, Tais vio cómo se adiestraba a un gladiador. Aunque la mayoría de los hombres estaban totalmente agotados, Lucio se encargaba de que todos ellos continuaran entrenándose.


  Por lo que sabía, el origen de aquellos guerreros se remontaba a las antiguas costumbres funerarias de los etruscos ya que los combates formaban parte de los juegos fúnebres en honor de los difuntos, y se introdujeron en Roma unos doscientos años atrás. Los primeros duelos se producían mientras el cadáver se quemaba en la pira y la sangre derramada representaba una ofrenda.


  A Tais le parecía curioso que aquellos combates que habían empezado con un significado puramente religioso se hubieran transformado en un espectáculo público capaz de provocar una pasión desenfrenada en el pueblo. Por extraño que pareciese, un buen espectáculo de gladiadores podía hacer ganar unas elecciones. Por eso, solo los ciudadanos romanos podían asistir a las luchas ya que eran los únicos con derecho a voto. Las mujeres, que no podían votar, debían sentarse al final de las gradas.


  —¡Fabio! —exclamó al ver al joven, atado al único poste que no estaba siendo utilizado para mejorar los golpes de los gladiadores. Por su aspecto, Tais supuso que debía de llevar allí todo el día.


  —¡A vuestras celdas! —ordenó Lucio a los gladiadores.


  Faltaba poco tiempo para que el sol se ocultara por completo, por lo que fueron conducidos al otro extremo del patio. A partir de aquel día, cada uno de aquellos hombres se levantaría con las primeras luces del alba para dedicar todo su tiempo a mejorar sus habilidades para la lucha. Y eso les concedería, al menos, una oportunidad de sobrevivir en la arena. Aunque ella nunca había asistido a un combate real, sabía que, una vez finalizada la contienda, el vencedor preguntaba al público si debía o no perdonar la vida a su oponente, siempre y cuando este hubiera levantado la mano para pedir clemencia. Los espectadores decidían entonces si el gladiador vencido merecía el perdón, según la valentía con la que hubiese combatido. ¿Ese era el destino que le esperaba a aquel muchacho?


  Aunque Tais estuvo a punto de echar a correr en dirección a Fabio, la mano de la esclava que debía enseñarles sus obligaciones le advirtió, a través de una ligera presión sobre su brazo derecho, que Ludo la estaba mirando y, por lo tanto, no era buena idea hacer algo así.


  —No debes encapricharte de ningún gladiador. Sus días son inciertos y, cuando lo veas partir, nunca sabrás si estará en el grupo de los que regresen —le advirtió, como si supiera perfectamente de lo que estaba hablando.


  Tais estuvo tentada de replicarle que no se había encaprichado con Fabio sino que aquel no era modo de tratar a ninguna persona, pero se limitó, con gran pesar, a caminar hacia uno de los pozos, sin dejar de preguntarse qué había sucedido para que Fabio estuviera en esa situación. Las palabras de Marcio dejaban claro que aquel joven había pertenecido en el pasado a aquel lugar. ¿Cómo era posible que hubiera abandonado la villa? ¿Acaso se había escapado? ¿Era ese el motivo por el que Lucio lo había perseguido en Roma? Fuera como fuese, había algo que ambos compartían; a ninguno de los dos les convenía que Marcio regresara a Capua.


  Después de cumplir su cometido, Tais y el resto de las esclavas regresaron a la villa, donde fueron divididas. Mientras que un grupo llevaría la comida a los gladiadores, Tais y las esclavas Olivia y Casia debían encargarse de que a Lucio y al resto de sus hombres no les faltara de nada.


  El patio estaba desierto por lo que, antes de cruzar a las dependencias de Lucio, y aunque Olivia la había advertido sobre el peligro que aquel gesto suponía, Tais corrió hasta Fabio, cuyos ojos reflejaron alegría por la presencia de la joven.


  —Aún pienso cumplir mi promesa —fue lo primero que dijo el joven, después de que Tais se encargara de saciar su sed. Aquellas palabras lograron que ella recuperase el ánimo porque algo en su interior le decía que aquel muchacho no mentía.


  —¿Por qué no estás con el resto de los homines? —quiso saber Tais.


  —Me negué a combatir —aclaró él con voz seria.


  —¡Pero Lucio podría haberte matado por eso! —le recordó ella con preocupación, lo que no pasó desapercibido para el joven.


  —Moriré de igual modo en cuanto Marcio regrese —reconoció Fabio.


  —¿Cuánto crees que estará en Roma? —le preguntó Tais, pensando también en su propia seguridad.


  —No lo sé —respondió el muchacho, quien presentía que no demoraría mucho su regreso.


  —¿Y si regresara mañana? —preguntó ella asustada.


  —Escaparemos antes de que él vuelva —señaló Fabio para tranquilizar a Tais. Pero un ruido cercano hizo que la joven regresara junto a las otras dos esclavas, que habían decidido esperarla para dirigirse a continuación al lugar donde descansaban Lucio y sus hombres.


  —¡Vino! —pidió Lucio mientras levantaba su copa para indicar a las tres muchachas lo que debían hacer.


  Las otras dos esclavas se acobardaron ante la mirada de Lucio, y eso enfureció más a aquel hombre. Tais, que era incapaz de dejar de pensar en lo que Fabio le había dicho, se acercó nerviosa a Lucio para no enojarlo más y llenó su copa. Sin apartar un solo instante la mirada de la joven, Lucio bebió el contenido de la copa de una sola vez y volvió a elevarla para que Tais la llenara nuevamente.


  —Cuando Marcio se canse de ti, solo me atenderás a mí —aseguró él mientras acariciaba su mejilla.


  Aunque a Tais aquella idea le parecía de lo más repulsiva, se apresuró a llenar de nuevo la copa porque acababa de comprender que Fabio estaba en lo cierto. En el momento en que Marcio regresara, ella estaría perdida y aquel joven no tardaría en morir. Así que intentó disimular el rechazo que Lucio le provocaba y se apresuró a llenar su copa tantas veces como pidió.


  Después de casi una hora, todos los hombres estaban ebrios. Lucio no había reparado en beber para celebrar la cantidad de monedas que Marcio le entregaría a su regreso.


  Cuando los hombres se quedaron dormidos, las otras dos esclavas indicaron a la joven que ya no tenían nada que hacer allí. A diferencia de Tais, ellas habían tenido que soportar los malos tratos de aquellos indeseables. Tais sabía que no volvería a tener una oportunidad como aquella, así que se acercó a Lucio y, mientras rogaba a Vesta para que no se despertara, metió su mano por debajo de su ropa hasta hacerse con dos llaves que había visto bajo su túnica. Luego, intentando disimular sus nervios, se acercó a las esclavas y regresaron al patio, donde Tais dirigió una mirada a Fabio para indicarle que estaba decidida a escapar de allí.


  Después de cruzar el patio, llegaron al lugar que marcaba el límite entre las dependencias de los gladiadores y la casa de Marcio, donde aquella mujer, que parecía mirarla de peor manera que al resto, las estaba esperando para cerrar con llave el único paso que comunicaba ambas zonas.


  Tais, que no quería levantar ninguna sospecha, se limitó a agachar la cabeza mientras intentaba memorizar el trayecto que recorrieron hasta el lugar donde, si no hacía algo para evitarlo, pasaría cada noche a partir de ese momento.


  Como para abandonar la villa había que burlar la vigilancia de varios hombres situados en la entrada principal, los esclavos de esa parte de la casa, a diferencia de los gladiadores, no dormían bajo llave, ya que era impensable que alguno de ellos se atreviera siquiera a pensar en la posibilidad de escapar de allí. Pero Fabio y ella eran diferentes. Él se jugaba su vida y ella… ella debía cumplir una misión que era mucho más importante que su propia seguridad.


  Mientras Casia y Oliva se acostaban, Tais se reclinó sobre su lecho para intentar tranquilizarse, lo que no resultaba nada fácil, teniendo en cuenta lo que pretendía hacer esa noche. Así que cerró los ojos para visualizar su querido templo de Vesta e imaginó que recogía agua para purificarlo, ritual que solo podía hacerse con agua del manantial de Egeria. Luego se imaginó preparando la mola, salsa o harina salada, que solo ellas podían elaborar y que utilizaban para las ofrendas realizadas en muchas de las festividades romanas. También recreó en su mente cada uno de sus lugares preferidos del templo, como la sala donde ardía el fuego sagrado o la que albergaba la estatua de Minerva, llevada desde Troya por el mismo Eneas.


  —Pronto lo podré ver de nuevo —se dijo con la firme convicción de que aquella sería la primera y última noche que pasaría en el ludus de Marcio.
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  Selene, que llevaba varias horas esperando esa información, escuchó atentamente cada una de las palabras pronunciadas por aquel hombre, al que había recibido en los alrededores del templo.


  Cuando el confidente hubo terminado, la sacerdotisa depositó una moneda en su mano sin manifestar el más mínimo desconcierto por lo que acababa de escuchar, aun cuando le había afectado profundamente. Ella era la Vestal Máxima y no debía dejar que ninguna noticia externa a la Orden alterase en lo más mínimo la rutina del templo.


  Aun así, todo estaba resultando más complicado de lo que había imaginado. Tais seguía ausente y eso había despertado la preocupación del resto de las vestales, afectadas por la muerte que había conmocionado cada rincón de Roma.


  Por el momento, ella no había querido contestar a ninguna de las preguntas sobre el paradero de la joven, pero tarde o temprano debería dar algún tipo de explicación. Todavía mantenía la esperanza de que Tais regresara, a pesar de que la situación fuera del templo era mucho peor de lo que hubiera esperado.


  Al pensar en lo que aquel hombre acababa de relatarle, Selene se preguntó si realmente había escogido bien a la persona que debía tener en su poder las últimas voluntades de César. Según su informador, Marco Antonio, el sobrino y lugarteniente más fiel de César, al conocer la noticia de su asesinato, no había perseguido a los culpables del magnicidio como cabía esperar de alguien que no dudaba en dar rienda suelta a sus pasiones. Por el contrario, había mandado a sus propios hijos a parlamentar con los conspiradores hasta convencerlos para que descendieran del Capitolio, donde se habían retirado para dar gracias a los dioses del Estado.


  Aunque en un primer momento habían descendido hasta el foro, se habían visto obligados a regresar al Capitolio, después de que la muchedumbre escuchara las graves acusaciones que los asesinos lanzaban contra César. Pero Marco Antonio no solo los convenció para abandonar su escondite sino que hizo saber que Casio, uno de los principales cabecillas del magnicidio, cenaba en su casa y Marco Bruto en la de Lépido, otro de los lugartenientes de César.


  Selene esperaba que, detrás de aquel gesto, se escondiera un plan premeditado que nada tuviera que ver con la intención de aliarse con los asesinos sino con la intención de evitar una nueva guerra civil. Por eso, aunque todo parecía cada vez más incierto, confiaba en que, al entregarle el testamento de César, hacía lo correcto porque nadie más que él contaba con el poder suficiente para que Roma no se desmoronara por completo, tal y como estaba sucediendo en aquellos momentos.
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  Tais, que llevaba algo más de una hora esperando a que Olivia y Casia se durmieran, levantó la cabeza para comprobar que ambas muchachas parecían descansar plácidamente. Olivia era hija de un próspero comerciante de Brindisi, lo que no la había librado de un amargo futuro en aquel ludus, debido a que su madre era una de las esclavas de las que disponía su padre. Casia había sido abandonada cuando no era más que una niña, lo que por desgracia era otra de las formas más habituales de convertirse en esclavo dada la pobreza de muchas familias, que no podían mantener a todos sus miembros, viéndose obligados en muchos casos a desprenderse de alguno de ellos.


  Aunque una parte de ella estuvo tentada de despertarlas para incluirlas en su huida, sabía que había muy pocas posibilidades de salir con vida de aquel lugar, por lo que no quería ser responsable de lo que pudiera sucederles si la acompañaban. Aun así, si Vesta la permitía regresar a Roma sana y salva para cumplir su cometido, estaba decidida a hacer todo lo que estuviera en su mano por ayudar a las dos muchachas. Aunque sabía que no sería fácil porque los esclavos estaban totalmente desprotegidos ante la ley romana: no se les reconocían relaciones de parentesco, no podían casarse legalmente e incluso sus hijos, como en el caso de Olivia, eran ilegítimos y propiedad del dueño de la madre. Un esclavo podía ser azotado, golpeado, cedido o vendido a cualquier persona que el amo considerase oportuno.


  Aunque había formas de adquirir la manumisión o libertad, eran muy pocos los esclavos que alcanzaban este privilegio. Para ello, había que introducir el nombre del esclavo en el registro de ciudadanos romanos en el momento de elaborar el censo, declarando ante un magistrado que el esclavo era una persona libre. También estaba la posibilidad de llegar a un acuerdo económico con el dueño para recuperar la libertad o, en algunos casos, el amo podía concedérsela a su muerte. Desde luego, ella no estaba dispuesta a esperar a que eso sucediera. Recuperaría la libertad esa misma noche aun cuando para ello arriesgara su vida.


  Después de asegurarse de que no se escuchaba absolutamente nada, se levantó y, con gran sigilo, abandonó la estancia sin saber siquiera si sería capaz de recordar el trayecto que debía recorrer para llegar al patio.


  Una vez que llegó al lugar donde estaba la estatua contra la que había chocado hacía unas horas, respiró aliviada porque desde allí solo debía atravesar un largo pasillo para llegar hasta el patio.


  Al escuchar un ruido procedente del extremo de la casa hacia el que ella debía dirigirse, se detuvo rápidamente buscando algún lugar donde esconderse.


  Durante varios minutos, permaneció inmóvil detrás de una de las dos fuentes que adornaban el peristilum mientras intentaba no pensar en las posibles consecuencias de lo que iba a hacer.


  —Vesta me ayudará —se dijo a sí misma cuando comenzó a andar de nuevo, después de asegurarse de que no parecía haber nadie más levantado en la casa a esas horas de la noche.


  En cuanto llegó a la puerta que marcaba el límite de las dos zonas de las que se componía la villa, con manos temblorosas, probó una de las dos llaves que había robado a Lucio, mientras pedía a su diosa que alguna de ellas abriera aquella puerta.


  —Todo va a salir bien —murmuró cuando la puerta se abrió.


  Tais se apresuró a entrar, no sin antes asegurarse de que la puerta quedaba cerrada de nuevo porque sabía con certeza que, si pensaban escapar de allí, no podrían hacerlo desde la parte de la casa de la que ella venía. Luego corrió hacia Fabio y desató las cuerdas que lo sujetaban al poste de madera.


  —¡Has venido! —fue lo primero que dijo el joven al ver a Tais junto a él.


  —No eres el único que cumple sus promesas —le advirtió la muchacha con una amplia sonrisa en el rostro—. ¿Puedes caminar? —le preguntó, sin poder apartar la vista del lugar donde Lucio y sus hombres dormían.


  —Estoy bien —aseguró Fabio a quien la posibilidad de escapar de allí junto a esa joven parecía haberle restaurado las fuerzas.


  —¿Cómo vamos a salir? —quiso saber Tais.


  —Existe otra salida desde esta zona de la villa —señaló el joven, que sabía que Lucio y sus hombres la utilizaban cuando debían cumplir alguna misión que requería no llamar mucho la atención—. Pero la puerta está cerrada con llave —añadió.


  —Puede que eso no sea un problema… —aseguró Tais, mostrando las dos llaves de Lucio. Si una le había permitido cruzar hasta esa zona, lo más probable es que la otra sirviera para abrir la puerta de la que hablaba Fabio.


  Al ver que la joven no solo había sido capaz de liberarlo sino que había tenido el valor e ingenio suficientes para robar a Lucio sus llaves, Fabio sonrió preguntándose una vez más quién sería realmente aquella muchacha, pero, sobre todo, cuál sería el motivo por el que tenía que regresar a Roma.


  —Sígueme —le pidió Fabio mientras se dirigía al muro norte de la villa, desde donde podrían abandonar la propiedad de Marcio sin que nadie los viera ya que, afortunadamente para ellos, los hombres de Lucio que merodeaban por esa parte de la casa se encontraban en el mismo estado que él.


  Cuando no habían hecho más que salir de la villa, Fabio echó la vista atrás para prometerse a sí mismo que perdería la vida si era necesario antes que regresar a aquel lugar. Tais, que aún tenía la sensación de que todo lo que le había sucedido no era más que un sueño, miró a Fabio, a la espera de que el muchacho supiera qué era lo que debían hacer. Hasta ese momento solo habían conseguido abandonar la villa, pero eso no suponía, ni mucho menos, que estuvieran a salvo.


  —Tenemos que alejarnos de aquí antes de que amanezca —señaló Fabio.


  La casa de Marcio estaba a las afueras de Capua. Lo más sensato era llegar a la ciudad cuanto antes, donde podrían ocultarse hasta que encontraran una manera segura de abandonarla. Aunque Capua era el último lugar donde le apetecía permanecer, intentar regresar a Roma en aquel momento era una locura ya que los hombres de Lucio no tardarían en encontrarlos. No, debían actuar con sensatez porque, el más mínimo error, podía resultar fatal. La vida se había encargado de que él no temiera la muerte, pero no quería ni imaginar lo que podían hacerle a Tais si los capturaban.


  Faltaba poco para que entraran en la ciudad, cuando Tais pidió a Fabio que se detuviera para mirar la villa de Marcio. A diferencia de la última vez que había girado su cabeza, decenas de antorchas iluminaban los alrededores, eso solo podía significar que los habían descubierto.


  —¡Corre! —gritó el muchacho, consciente de que, a caballo, no tardarían en llegar hasta ellos.


  Una vez en la ciudad, Fabio buscó un sitio donde esconderse, pero a su alrededor no parecía existir ningún lugar seguro.


  —¡Las cloacas! —exclamó al ver una entrada muy cerca de ellos—. Ahí estaremos a salvo —aseguró a Tais que lo miraba horrorizada ante la idea de bajar al subsuelo de la ciudad.


  Fabio se apresuró a levantar la reja que impedía el acceso y la colocó en su sitio una vez accedieron al interior.


  Las cloacas, junto con los acueductos, garantizaban las condiciones higiénicas necesarias para que ciudades como Capua o Roma contaran con un número tan elevado de habitantes. Las cloacas, construidas en el subsuelo romano, recibían las aguas residuales vertidas a través del alcantarillado de la ciudad. Afortunadamente para ellos, eran lo suficientemente amplias como para poder caminar por ellas.


  —No se ve nada… —dijo Tais con la sensación de que estaban a punto de precipitarse al vacío.


  —Si seguimos caminando, llegaremos al otro extremo de Capua sin ser vistos —señaló Fabio para animar a la joven.


  Desafortunadamente, cuando no habían hecho más que caminar unos cien metros, comprobaron que el paso estaba interrumpido por otra reja cuyos barrotes eran mucho más pesados y difíciles de mover que los de la entrada.


  —Me temo que no podemos continuar —observó él, después de intentar sin éxito mover la trampilla.


  —¡Pero tampoco podemos regresar! —exclamó Tais.


  A esas horas, Lucio estaría registrando todas las calles de Capua.


  —Nos ocultaremos hasta que amanezca —le propuso el joven, quien creía que el bullicio que reinaba en aquella ciudad cada día podría ayudarles a pasar inadvertidos, por lo menos hasta que encontrara la forma de poner a salvo a aquella joven.


  A Tais la idea de poder descansar en un lugar así le hubiera parecido imposible días atrás, pero el agotamiento por la situación que estaban viviendo le llevó a sentarse junto a Fabio.


  —Marcio dijo que ya habías estado en la villa —se atrevió a decir Tais que deseaba saber cuál era la verdadera historia del muchacho al que se sentía cada vez más unida.


  Aunque apenas podía distinguir su rostro, ella percibió que una enorme tristeza se apoderó del joven después de escuchar sus palabras.


  —Así es —afirmó él tras unos segundos de silencio, hasta que comprendió que no hablar de ello no haría que el dolor fuera menos intenso—. Llegué a Capua cuando tenía diez años —se atrevió a decir finalmente Fabio—. Mi padre era un prisionero de la guerra de las Galias, por lo que fuimos vendidos como esclavos a Marcio en el puerto de Brindisi.


  —¿Y conseguiste escapar? —quiso saber ella, animada ante la idea de que era posible burlar la vigilancia de Lucio con éxito.


  —Jamás hubiera abandonado a mi padre —aseguró él, y permaneció varios segundos en silencio ya que era la primera vez que pronunciaba esas palabras—. Vivir en la villa acaba con tus sueños —continuó Fabio—. Para alguien que ha nacido libre, que ha corrido por las verdes praderas que rodean su hogar mientras nota que el viento le recuerda, cada vez que acaricia su rostro, que él es el único que debe decidir cómo dirigir su vida, convertirse en esclavo es morir en vida. Si has sentido todo eso, ¿cómo vas a olvidarlo para convertirte en alguien sin ilusiones ni recuerdos? —Después de los últimos días, Tais comprendió lo que trataba de decir—. Ese lugar consigue borrar cualquier ilusión o esperanza e, incluso, que uno acabe renunciando a la vida.


  —Pero tú sigues aquí —lo interrumpió Tais.


  —He visto cómo los hombres doblegaban su voluntad ante el látigo —reconoció él—, cómo iba desapareciendo el brillo de sus ojos con cada golpe hasta que, finalmente, entregaban su alma… Pero ni Marcio, ni Lucio, ni ese horrible lugar fueron capaces de cambiar el espíritu de mi padre —aseguró Fabio con orgullo—, ni de que olvidara quién era.


  Al ver que Fabio había detenido su relato, Tais no supo qué decir. Ella deseaba saber qué era lo que había sucedido, pero sentía el dolor del joven en cada palabra que pronunciaba.


  —Mi padre era uno de los mejores gladiadores del ludus. En una ocasión, incluso consiguió desarmar a Lucio, avergonzándolo delante de todos sus hombres. —Tais estaba segura de que alguien como Lucio no habría sido capaz de olvidar algo así—. Con ocasión de unos juegos celebrados en Roma, fuimos conducidos hasta el centro del imperio para combatir en honor de uno de los magistrados. El espectáculo, que pretendía ser una recreación de una de las numerosas batallas ganadas por Roma, contaba con el mayor número de gladiadores que ninguno de nosotros hubiera visto jamás. —Por un momento, Fabio recordó el anfiteatro de una manera tan clara como si lo tuviera delante. El espectáculo comenzó con un desfile, encabezado por el editor, el magistrado que pretendía escalar posiciones a través de los juegos. Detrás, iban los músicos, seguidos de los gladiadores—. Aunque yo era un niño y mi padre me había enseñado a manejar el arma con destreza, nunca pensé que, dada mi edad, Marcio pudiera utilizarme para combatir en la arena. Pero el magistrado había pagado un precio muy elevado, y Marcio no había dudado en utilizar a todos los hombres de la villa. —Tais lo miraba horrorizada—. Yo sabía que la única razón por la que Marcio me mantenía en la villa era porque mi presencia le garantizaba que mi padre continuara combatiendo y, quizá, la esperanza de que algún día yo llegara a luchar como él, lo que le proporcionaría sustanciosos beneficios. Pero aquel combate, en el que sus hombres, gracias a una desorbitada cantidad de sestercios, debían representar el papel de los vencidos, implicaba que la mayor parte de ellos murieran en la arena, por lo que no había dudado a la hora de incluirme en el grupo.


  —¡Pero eras solo un niño! —exclamó Tais escandalizada ante la falta de moral de Marcio.


  —Un niño por el que habían pagado un precio muy alto —remarcó Fabio—. Hasta ese momento, nunca había imaginado lo que se siente al saber que quizá no salgas con vida de la arena —reconoció después con amargura mientras en su cabeza se repetía el ruido de las espadas al chocar entre ellas—. Mi padre, que no esperaba algo así, se limitó a colocarse a mi lado para protegerme de los golpes de los otros gladiadores, mucho más numerosos, puesto que representaban a los romanos, los vencedores de la batalla. Aunque estábamos en clara desventaja, los hombres de Marcio estaban bien entrenados y consiguieron igualar la contienda en poco tiempo —aseguró Fabio, sin querer incluirse entre ellos porque, dada su inexperiencia, se había limitado a intentar frenar los golpes de sus atacantes, sin conseguir herir a ninguno—. Si mi padre no hubiera estado a mi lado, no habría permanecido con vida más de un minuto en la arena —reconoció después—. Contra todo pronóstico, los gladiadores que luchaban con el uniforme de los soldados romanos fueron disminuyendo en número hasta que solo cuatro gladiadores de la casa de Marcio quedaron en pie.


  —¡Entonces ganasteis el combate! —exclamó Tais, quien apenas había podido respirar desde que Fabio iniciara su relato.


  —Pero eso no pareció satisfacer al público, que comenzó a pedir que nos enfrentáramos entre nosotros —añadió el joven, recordando el desconcierto en los rostros de los únicos que habían podido conservar la vida—. Mi padre, que había recibido una herida mortal en el pecho cuando trataba de defenderme, se limitó a quitarse el casco para tirar a continuación su espada sobre la arena. Aquel gesto pilló por sorpresa a la muchedumbre que, durante unos segundos, enmudeció ante la osadía del gladiador. Aunque Marcio ordenó a Lucio que le hiciera cambiar de opinión, los otros dos gladiadores, que no estaban dispuestos a pelear contra mi padre, depositaron también sus armas en el suelo, dando por finalizado el combate.


  —¿Y Lucio no hizo nada? —quiso saber Tais.


  —La muchedumbre comenzó a aplaudir pidiendo clemencia para los vencedores, por lo que no tuvo más remedio que dar por buena la decisión de no seguir combatiendo —contestó Fabio—. Aun así, mi padre cayó sobre la arena —añadió con tristeza, omitiendo cómo había muerto entre sus brazos mientras él le hacía una promesa—. Cegado por la ira y sabiendo que Marcio era el único responsable de que mi padre se hubiera visto obligado a combatir con tanta desventaja, tomé un puñal que había quedado en la arena y, sin dudar ni un solo momento, corrí hacia la grada para arrojarlo contra Marcio, quien no tuvo tiempo de esquivar del todo mi golpe.


  —¡La cicatriz de su rostro! —exclamó Tais.


  —Los hombres de Lucio me inmovilizaron y Marcio quiso acabar con mi vida.


  —¿Y qué se lo impidió? —preguntó ella.


  —Julio César —al escuchar aquello, la joven lo miró sorprendida—. César era uno de los invitados de honor al combate —explicó Fabio, que recordaba cada detalle de aquel día—. Exigió que el ajusticiamiento fuera llevado a cabo al día siguiente.


  —¡Pero no se realizó! —exclamó ella.


  —Cuando iba a ser ejecutado, quiso el destino que dos vírgenes vestales se cruzaran en mi camino por lo que mi sentencia, como dictan las leyes romanas, fue anulada.


  —¡Dos vírgenes vestales! —exclamó ella, cuya cabeza daba vueltas desde que Fabio pronunciara la última frase. ¡Ahora lo recordaba! ¡Ahora sabía perfectamente quién era el muchacho porque ella era una de las vestales que había salvado su vida!


  —Nunca entendí por qué lo hizo, pero César insistió en comprarme a Marcio, ofreciéndole una generosa suma de dinero por mí. Aunque estoy seguro de que él hubiera disfrutado mucho más con mi muerte, Marcio no tuvo más remedio que complacer a César.


  —Entonces, ¿servías a César? —preguntó ella incrédula.


  —Cuando Lucio me apresó, intentaba llegar a la Domus Pública para velar su cuerpo.


  —Pero fue él quien invadió tu tierra —reconoció Tais, intentando entender si la admiración que parecían mostrar sus palabras eran sinceras—. ¿No lo odiabas?


  —¿Odiarlo? —preguntó Fabio con una sonrisa en los labios, ya que César era capaz de despertar todo tipo de emociones que iban desde la más absoluta fascinación hasta el odio más profundo—. No —aseguró él—, no lo odiaba. —Tais lo miró, algo incrédula—. César era un conquistador. Él creía en Roma y pensaba que cualquier región del mundo debía ser gobernada bajo los preceptos y leyes romanas, que, a su modo de ver las cosas, eran las únicas capaces de mantener la paz y el orden —le explicó Fabio, recordando las decenas de discursos que había escuchado de labios de su amo sobre las virtudes romanas—. Yo creo que Roma fue más bien el verdugo que la salvadora de mi pueblo, pero no por ello odio a César. Él creía ciegamente en lo que hacía y luchaba con uñas y dientes por ello. Siempre combatía en primera línea de batalla para demostrar a sus hombres que estaba dispuesto a correr los mismos peligros que ellos. ¿Sabías que en todos los años que estuvo al mando del ejército, no hubo ninguna deserción en sus tropas? Incluso, cuando Pompeyo apresó a varios de sus hombres y les ofreció el perdón si se sumaban a su ejército, muchos prefirieron la muerte a combatir contra César. —Por el tono de su voz, Tais supo que su admiración era sincera—. Odio a Marcio, a Lucio, odio a los romanos que disfrutan viendo combatir a dos hombres, pero… no odio a César. Muchos lo difamaban porque creían que era un dictador que solo ansiaba coronarse rey, pero estaban equivocados. Él solo perseguía un sueño y era engrandecer a Roma.


  —Pero tú no crees en ese sueño —señaló Tais después de percibir el modo en que Fabio pronunciaba esas últimas palabras.


  —Roma se vanagloria de haber conquistado el mayor imperio conocido, de sus construcciones, sus leyes, de ser un ejemplo de cultura civilizada que todos deben seguir… —se apresuró a decir él—, pero no habla de las continuas conspiraciones por el poder, de las traiciones que corroen el imperio, de los espectáculos en los que un hombre debe acabar con la vida de otro solo para divertir a un público deseoso de sangre… No, jamás podré sentir admiración por Roma —aseguró Fabio sin añadir que esa misma Roma era la que le había arrebatado su hogar, su familia y… sus sueños.


  Después de pronunciar la última frase, Fabio se quedó en silencio y Tais, completamente agotada, apoyó su cabeza sobre el hombro del muchacho mientras trataba de asimilar todo lo que aquel joven le había dicho sobre la civilización en la que ella había crecido.


  Fabio, por su parte, se limitó a pensar si, tal y como Tais había sugerido, debería odiar a César. Él sabía que su amo, con la intención de ganar votos, no había dudado a la hora de organizar alguno de los juegos más famosos de Roma, en los que había utilizado más de seiscientos gladiadores. También había sido el primero en organizar una naumaquia o combate naval para el que fue necesario excavar un lago artificial junto al Tiber. Todo aquello era cierto pero ¿cómo iba a odiar a la persona que le había permitido seguir con vida? ¿A quien le había enseñado que no había que avergonzarse de tener miedo sino que lo realmente importante era cómo uno se enfrentaba a ese miedo? No, él no solo respetaba a César sino que estaba dispuesto a regresar a Roma y rendirle los honores que una persona como él merecía, aun cuando eso significara arriesgar su propia vida.
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  El sol brillaba con fuerza cuando Fabio se despertó y comprobó que Tais lo miraba fijamente, lo que le hizo ruborizarse, sin poder ni siquiera sospechar el motivo por el que la joven lo miraba así. Tais estaba sorprendida por la forma tan curiosa que había elegido el destino para unir sus vidas. Ahora recordaba con claridad aquella mañana en que había abandonado el templo junto a Selene.


  Como vestales que eran, disfrutaban de una serie de privilegios: los magistrados les cedían el paso, ocupaban los mejores lugares en los juegos y actos públicos, eran las únicas mujeres que podían hacer testamento, podían intervenir como testigos en los juicios y… si se cruzaban con un condenado a muerte de manera fortuita, este era eximido de su condena, tal y como le había ocurrido a Fabio.


  —Deberíamos salir —señaló la joven, sin poder apartar la vista del muchacho cuya vida había salvado años atrás.


  —Aún nos estarán buscando —señaló Fabio.


  Él conocía demasiado bien a Lucio como para pensar que iba a rendirse fácilmente.


  —Tendremos que correr ese riesgo —dijo Tais.


  Habían trascurrido tres días desde la muerte de César. Cada hora que pasaba, disminuía la posibilidad de que el manuscrito que había dejado en el templo siguiera a salvo.


  —Lo más seguro sería viajar al sur —señaló Fabio.


  —¿Al sur? —preguntó Tais que no se podía permitir alejarse más del centro del imperio—. Yo regresaré a Roma.


  —Sin duda es la opción más peligrosa —le recordó el muchacho. Fabio también tenía una razón poderosa para regresar: acompañar a su amo en su último viaje—. ¿Estás dispuesta a correr el riesgo de que nos capturen de nuevo?


  —Tengo que hacerlo —aseguró Tais, evitando dar las respuestas que el joven deseaba conocer.


  —¿Qué puede haber en Roma que sea más importante que tu vida? —preguntó Fabio, sabiendo que Tais no había dudado a la hora de escapar de la villa, y ahora parecía decidida a regresar a Roma sin importarle lo más mínimo el peligro que eso implicaba.


  —Hice una promesa —confesó ella, sin saber si debía contarle quién era, pero sobre todo, el motivo por el que había abandonado el templo de Vesta.


  Aunque confiaba plenamente en Fabio, algo le impedía confesarle que era una vestal, quizá el temor a que se comportara con ella de una forma diferente.


  —Viaja al sur si quieres —continuó, al tiempo que se percataba de que era la primera vez que dudaba de su condición de vestal—, pero yo iré a Roma.


  —Iremos juntos —aseguró él, no solo por el deseo de despedir a César sino por asegurarse de que Tais llegara a salvo a la ciudad.


  Luego se dirigió a la salida de la cloaca, dispuesto a regresar a la ciudad que clamaba venganza por la muerte del hombre que la lideraba.


  Sin saber lo que les aguardaba al otro lado, Fabio se apresuró a mover el único obstáculo que les impedía ver la salida, y abandonaron la cloaca.


  A diferencia de la noche anterior, Capua había recuperado el bullicio propio de una de las ciudades más importantes y prósperas del imperio. Las calles eran un hervidero de gente, lo que sin duda les favorecía, puesto que era más fácil pasar desapercibido.


  Al pasar junto a un puesto de perfumes, Tais se detuvo porque el aroma del azahar, que se distinguía fácilmente del resto, le recordó el pequeño jardín que crecía en el templo de Vesta. Pero Fabio no dejaba de mirar a su alrededor y la cogió del brazo para que continuaran caminando.


  Además de por las escuelas de gladiadores, Capua era famosa por los perfumes. Combinaban alguno de los aromas más exquisitos que se pudieran imaginar y costaban la mitad que en Roma. Eran muchas las mujeres que acudían a esa ciudad para comprar las mejores fragancias. Amapolas de Galilea, hojas de menta, lilas, cortezas de limón y naranja, lavanda… todos aquellos ingredientes, magistralmente mezclados, formaban alguno de los aromas que deleitaban los sentidos de la aristocracia romana.


  Tais creyó ver a uno de los hombres de Lucio y olvidó los perfumes.


  —¡Cuidado! —exclamó Fabio al tiempo que apartaba a Tais de una litera que avanzaba hacia ella. Aunque Julio César había limitado el uso de aquel medio de transporte, aún eran muchos los romanos que lo utilizaban para recorrer la ciudad. Cada litera era llevada por cuatro esclavos que podían hacer incluso dieciséis kilómetros seguidos. Aunque a las vestales les estaba permitido desplazarse en literas descubiertas, Selene nunca había aprobado tal medida.


  —¿Estás bien? —preguntó Fabio después de que la litera se alejara de ellos.


  —Sí —aseguró ella—. Creí ver a uno de los hombres de Lucio.


  —Lo mejor será que nos alejemos de aquí cuanto antes —dijo él.


  Fabio tomó la mano de la joven para evitar separarse entre toda aquella gente. Cuando no habían hecho más que caminar unos pasos, divisó a Lucio, junto con algunos de sus hombres, en el otro extremo de la calle. Aunque intentó moverse con rapidez, Lucio acertó a reconocer a Tais, por lo que dio la orden de perseguir a los muchachos.


  Fabio trató de alejarse, pero era imposible hacerlo con toda aquella gente a su alrededor. Debía hacer algo si no quería dejar a Tais nuevamente en manos de Lucio. Él había engañado a la muerte en demasiadas ocasiones como para que le preocupara tener que enfrentarse de nuevo a ella, pero no pensaba permitir que Tais sufriera ningún daño.


  —Tendrás más posibilidades de escapar si nos separamos —dijo Fabio que no deseaba en absoluto alejarse de aquella joven, pero al menos así tendría una oportunidad de despistar a los hombres de Lucio.


  Aunque Tais tampoco quería continuar sola, todo ocurrió tan rápido que apenas tuvo tiempo de darse cuenta de lo que sucedía.


  —¡Tienes que alejarte de aquí cuanto antes! —le indicó Fabio mientras soltaba la mano de la joven.


  Después de asegurarse de que Ludo lo viera, tomó la dirección contraria a la joven.


  —¡Fui yo! —exclamó Tais—. ¡Yo era una de las vestales que te salvó! —repitió, sin saber si el muchacho habría podido escuchar sus palabras.


  La joven echó a correr entre la gente, sin atreverse siquiera a comprobar si Lucio la seguía a ella o iba tras los pasos de Fabio.


  Transcurridos varios minutos, Tais no tuvo más remedio que detenerse para recuperar el aliento. Aquella maniobra parecía haber despistado a sus perseguidores, pero ¿qué era lo que se suponía que debía hacer ella ahora?


  Antes de que pudiera pensar cómo actuar, Tais vio que, unos metros más adelante, varios hombres, a los que pudo reconocer por haberles servido la noche anterior, miraban a su alrededor buscándola. Rápidamente, intentó tomar otra dirección para comprobar, desesperada, que la única calle por la que podía avanzar no tenía salida.


  Consciente de que estaban a punto de acorralarla, Tais avanzó hasta un carro en el que, bajo una tela, había un gran número de vasijas, posiblemente repletas de aceite, tan apreciado por los romanos, y se ocultó entre ellas. Segundos más tarde, el carro comenzó a moverse en dirección a sus perseguidores por lo que la joven trató de mantenerse lo más inmóvil posible. Al escuchar la voz de uno de los hombres de Lucio junto a ella, contuvo la respiración. El carro se había detenido. Alguien levantó la tela que cubría su cuerpo. Afortunadamente para ella, la persona que acababa de levantar la tela había escogido el extremo opuesto, tomó una de las vasijas y se alejó del carro con la preciada mercancía.


  —No puede estar muy lejos —señaló una voz cercana que le confirmó que los hombres de Lucio no se habían alejado de allí. Asustada, Tais se encogió más entre aquellas ánforas en las que los romanos transportaban el aceite.


  El carro comenzó a moverse de nuevo, y, poco después, el ruido de la gente pareció volverse cada vez más lejano. Parecía que estaban abandonando Capua. Aunque aquello era una buena noticia, Tais también sabía que si aquel comerciante de aceite viajaba hacia el sur, salvaría su vida, pero eso no le permitiría cumplir su cometido, por lo que levantó la tela para comprobar aliviada que tomaban el mismo camino que la había conducido hasta Capua el día anterior. No obstante, apenas pudo alegrarse porque su cabeza no dejaba de pensar en la suerte del joven con el que había emprendido aquella arriesgada huida y del que se había visto obligada a separarse poco después.


  Fabio echó la vista atrás y comprobó, aliviado, que Lucio había decidido seguir sus pasos. Él sabía del interés que mostraba el hombre de Marcio por Tais, pero también sabía que Lucio llevaba demasiados años esperando poder acabar con el hijo de la única persona que había sido capaz de humillarlo. Cada vez que Lucio lo veía, recordaba el día en que su padre lo hizo caer derrotado sobre la arena ante la atenta mirada de todos los gladiadores del ludus. Y es que, cada año que pasaba, el parecido entre ambos era más notable. Al igual que su padre, Fabio era alto y corpulento, por lo que siempre había aparentado tener más edad. Sus cabellos eran rubios y rizados y, a pesar de su estatura y complexión, se movía con rapidez, sobre todo cuando empuñaba una espada.


  —Tengo que recuperar la espada de Julio César —se prometió mientras trataba de llegar hasta el otro extremo de la calle.


  Ahora era Lucio quien la empuñaba y aquel hombre no merecía, ni mucho menos, el honor de sujetar el arma con la que César había librado cientos de batallas. Además, Fabio había visto combatir a Lucio en infinidad de ocasiones; había observado sus movimientos, cada uno de sus golpes y, al igual que su padre, conocía que su mayor debilidad era el exceso de confianza, por lo que estaba seguro de poder vencerlo. Pero también sabía que sus hombres no lo dejarían combatir en igualdad de condiciones.


  Después de dejar atrás a toda la gente que abarrotaba las calles, Fabio tenía que ocultarse si no quería que lo apresaran. Rápidamente miró a su alrededor, buscando algún lugar donde refugiarse, pero no tenía muchas opciones, así que acabó por esconderse en el patio de una casa.


  Mientras pensaba cuál sería su siguiente movimiento, trató de imaginar qué hubiera hecho César en aquella situación. Él era, sin lugar a dudas, un hombre valiente que no había vacilado a la hora de disfrazarse de galo para explorar los campamentos enemigos. Incluso era capaz de alejar todos los caballos, incluido el suyo, cuando la batalla era dudosa para demostrar a sus hombres que la victoria era la única opción de salvarse, puesto que no contaban con ningún medio para huir.


  Sí, él sabía cómo resolver cualquier situación, tanto en el campo de batalla como en su día a día. Aún recordaba cómo, en una ocasión, los soldados de la décima legión exigieron, bajo amenazas, ser licenciados, así como las retribuciones por sus servicios. A pesar de las advertencias, César se presentó ante ellos y zanjó la situación con una sola palabra: «ciudadanos». En cuanto los legionarios escucharon aquella palabra, exclamaron que ellos eran soldados, no ciudadanos, olvidando en ese preciso momento su deseo de abandonar la legión.


  Aunque estaba seguro de que César hubiera decidido enfrentarse a Lucio, también sabía que, con todos sus hombres protegiéndolo, no tenía ninguna posibilidad de vencer, por lo que esconderse, como él hacía en esos momentos, no significaba tener miedo.


  Al ver que una paloma blanca se detenía a escasos metros de él para emprender el vuelo segundos después, se preguntó si aquello sería una señal que le enviaban los dioses, tal y como hubiera pensado César, quien siempre, a excepción de los últimos días, tenía en cuenta los augurios que le rodeaban.


  Él mismo había escuchado de sus labios que, cuando estaba al otro lado del Rubicón, una pequeña duda asaltó su corazón: si atravesaba aquel río, no habría vuelta atrás y los romanos estarían obligados a luchar entre ellos. Pero un hombre de gran estatura y belleza apareció ante ellos, tocando una flauta, lo que llamó la atención de los soldados. Entonces, el hombre le arrebató la trompeta a uno de ellos y cruzó el río mientras hacía sonar aquel instrumento.


  César, que interpretó aquello como un buen augurio, se colocó delante de sus hombres para indicarles que debían acudir donde les llamaban los dioses.


  —Alea jacta est —pronunció Fabio, recordando las palabras de su amo antes de cruzar el Rubicón—. «La suerte está echada» —repitió mientras salía de su escondite, dispuesto a enfrentarse, de una vez por todas, a su destino.
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  Tais intentó moverse y notó que su cuerpo se había quedado paralizado. Llevaba horas inmóvil sobre aquel carromato que no había dejado de moverse durante toda la mañana.


  Las vasijas de aceite habían disminuido, pero aún eran lo suficientemente numerosas como para no correr el peligro de ser descubierta.


  Al tratar de moverse, su brazo tocó uno de los recipientes y estuvo a punto de hacerlo caer. Rápidamente, sujetó aquella vasija, de aspecto redondeado y cuello corto y la colocó nuevamente en su sitio. Aquellas ánforas se recubrían en su interior con resina de pino para evitar filtraciones, grabándose en su parte externa información sobre los comerciantes, la cantidad de aceite y el lugar de procedencia. Para conseguir el mejor aceite, la aceituna debía recolectarse antes de estar totalmente madura y molerse el mismo día de la recolección. Ella misma había realizado ese proceso cuando no era más que una niña. A pesar de los años trascurridos, aún recordaba con claridad que se debían hacer varios trasvases para eliminar las impurezas y que el aceite resultante fuera de una calidad mayor.


  Tais percibió un gran alboroto en el exterior, semejante al que había escuchado antes de abandonar Capua. Asustada, levantó la tela con cuidado y comprobó que estaba de nuevo en una ciudad.


  Consciente de que en un lugar así, aquel hombre vendería rápidamente el aceite que le quedaba, Tais esperó el momento oportuno para saltar del carro. Además, cabía la posibilidad de que el mercader regresara a Capua después de agotar su mercancía y aquel era el último sitio al que deseaba viajar.


  Después de que sus piernas se acostumbraran de nuevo a cargar con el peso de su cuerpo, comenzó a andar para averiguar dónde se encontraba. Tais apreció que el aire era diferente al de Capua y al de Roma. No podía describir con palabras por qué era distinto, pero, a través de su aroma, percibía algo nuevo para ella.


  —¡El mar! —exclamó emocionada al fijar la mirada en la inmensidad del océano, ya que era la primera vez que contemplaba aquella gigantesca acumulación de agua.


  Tais echó a correr para acercarse más al mar y dedicó unos segundos a observar que el océano parecía no tener fin. Pero lo que más le sorprendió fueron las enormes embarcaciones atracadas en el puerto. ¿Cómo era posible que aquellas construcciones flotaran en el agua? Las galeras romanas tenían una eslora entre los treinta y los sesenta metros y eran impulsadas por unos veinte remeros a babor y otros tantos a estribor. Esa tarea era considerada como uno de los peores castigos para los esclavos, generalmente prisioneros de guerra.


  —Bienvenidos a Ostia —dijo un hombre a varios marineros que acababan de atracar en el puerto.


  ¡Ostia! Aquel era el lugar donde el carro la había conducido. Tais había oído hablar muchas veces de la ciudad que se había convertido en el puerto de Roma. La mayoría de las mercancías que Roma recibía de sus provincias entraban por Ostia. Situada en la desembocadura del Tiber, en el mar Tirreno, contaba con las edificaciones propias de una ciudad que aspiraba a acoger diferentes acontecimientos sociales y políticos como lo haría la capital del imperio.


  Tais observó con interés las mercancías que se descargaban en el puerto. Grano procedente de los extensos campos de cereales que se cultivaban en Hispania, frutos exóticos enviados desde el puerto de Trípoli, las mejores sedas importadas de Oriente… el puerto de Ostia recibía todo tipo de mercancías que, en su mayoría, eran enviadas posteriormente a Roma. A diferencia de las otras embarcaciones, Tais observo que, de una galera que acababa de atracar, comenzaron a descender gran cantidad de hombres encadenados.


  —¡Esclavos! —exclamó asustada ante la posibilidad de que alguien la pudiera obligar de nuevo a renunciar a su libertad. Por el aspecto de aquellos hombres, Tais supuso que debían de ser prisioneros de guerra y se preguntó si aquella habría sido la forma en que Fabio y su padre llegaron a Roma. Al igual que ellos, muchos de aquellos hombres acabarían convertidos en gladiadores que serían obligados a combatir para conservar su vida. Asustada ante la posibilidad de que Lucio o sus hombres se acercaran a esa ciudad en busca de nuevos gladiadores, la joven decidió alejarse de allí.


  A medida que dejaba atrás el puerto, Tais observó las edificaciones propias de una ciudad romana. Talleres, templos, el teatro, las termas… Ostia podía ofrecer a cualquier visitante las mismas comodidades que Roma.


  Durante un buen rato, caminó por las calles mientras pensaba en la mejor forma de llegar a Roma. Ostia estaba demasiado lejos para viajar a pie sin que fuera descubierta. Pero tampoco tenía nada de dinero con el que conseguir otro medio de transporte. Entonces, ¿qué era lo que debía hacer?


  Tais vio un templo de Apolo a escasos metros de ella y decidió acudir allí para pedir a los dioses que la ayudaran a cumplir con éxito su misión.


  En la cultura romana era muy habitual recurrir a los dioses en todo tipo de situaciones. Los romanos siempre ofrecían sacrificios a las divinidades antes de emprender grandes empresas o de tomar decisiones. Un sacerdote, llamado arúspice, examinaba las entrañas del animal y así podía dictaminar si los dioses aprobaban las peticiones. Era tal la fe que tenía el pueblo en los dioses que incluso recurrían a ellos para maldecir a sus enemigos. Para ello, se escribía el nombre de la persona odiada y las palabras de maldición en trozos de metal o cerámica y se dejaban en los templos.


  Ella había sido educada para no hacer cosas así. En vez de maldecir a Lucio, a Marcio o a los asesinos de César, prefería pedir al dios Apolo que la protegiera hasta llegar a Roma. Después de entonar sus plegarias, salió del templo y avanzó hasta una zona donde se celebraba un pequeño mercado. Hasta que no vio toda aquella comida a su alrededor, Tais no fue consciente del hambre que tenía. Desde que escapara de Capua, no había comido nada. El olor de la fruta, del pan recién horneado y de los pasteles de miel despertaron su estómago.


  Mientras se acercaba a los puestos de comida, Tais deseó que Fabio estuviera con ella. Aquel muchacho jamás se daba por vencido y él sabría cómo llegar hasta Roma. Pero ahora no estaba y ni siquiera sabía qué habría sido de él. Lucio era el hombre más cruel que hubiera conocido jamás. Eso le hacía pensar que, si apresaba de nuevo al joven, quizá no resistiera la tentación de acabar con su vida.


  Tais comprendió que ella tampoco conseguiría llegar a Roma si antes no recuperaba fuerzas y para ello necesitaba ingerir algo de comida. Aunque estuvo tentada de robar una hogaza de pan, pensó en las consecuencias de una acción así. Si la descubrían, aquel gesto llamaría la atención de todos los presentes y ella necesitaba pasar desapercibida.


  Al ver el modo en que miraba la comida y el aspecto de aquella joven, un hombre que vendía dátiles se acercó a la muchacha y depositó unos pocos frutos en una de sus manos.


  Tais que en los dos últimos días había comenzado a dudar de las personas, le sonrió para agradecer aquel gesto. Puede que existieran hombres como Lucio o Marcio, pero aquel mercader le había demostrado que aún quedaban personas capaces de preocuparse por los demás.


  Cuando estaba a punto de comer el último dátil vio que, unos metros más adelante, dos hombres miraban a su alrededor como si buscaran a alguien entre la gente.


  Aunque no estaba segura de si aquellos hombres trabajaban para Lucio, el pánico se apoderó de ella. ¿Y si la habían seguido hasta allí?


  El mercader que le había regalado los dátiles, observó el miedo que reflejaba el rostro de la muchacha e identificó la causa, ya que la joven miraba aterrorizada a los desconocidos que se acercaban hacia ella.


  Tais pensó en la posibilidad de pedir ayuda al mercader, pero pronto comprendió que aquel hombre no podía librarlo de la presencia de sus perseguidores, así que echó a correr para buscar un lugar donde poder esconderse más fácilmente.


  Una vez llegó al puerto miró a su alrededor, tratando de localizar un sitio donde ponerse a salvo. Pero el miedo a ser capturada no la dejaba pensar con claridad, así que acabó rodeada de un grupo de personas cuyos pasos la llevaron a subirse a una embarcación. Antes de que tuviera tiempo de darse cuenta de lo que eso suponía, un hombre anunció que aquella galera zarparía en tan solo unos minutos rumbo a Alejandría.


  Cuando Tais escuchó el destino del barco, comprendió que debía bajar de allí cuanto antes. Por lo que había escuchado, Alejandría era la ciudad más bella de todo el Mediterráneo. Quienes la visitaban, quedaban atrapados por los muchos encantos que ofrecía aquella ciudad, entre los que estaba su magnífica biblioteca. El mismísimo Julio César quedó fascinado con la belleza de Alejandría y de su reina Cleopatra, lo que le valió la enemistad de parte del senado romano. Pero Alejandría estaba muy lejos de Roma, y ella necesitaba regresar a la ciudad cuanto antes, así que trató de bajarse del barco antes de que zarpara.


  Cuando consiguió llegar a la zona donde estaba la rampa desde la que se accedía al puerto, comprobó que dos marineros acababan de levantarla, por lo que ya no había forma de salir del barco.


  Luego vio que otros dos hombres preparaban el barco para zarpar.


  —¡Yo no quiero ir a Alejandría! —gritó ella, sabiendo que faltaban pocos minutos para que aquella nave pusiera rumbo a Oriente. Si no conseguía bajar de allí, viajaría lejos de Roma, y ya no podría cumplir la promesa por la que había arriesgado su vida a lo largo de los tres últimos días.
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  Fabio llevaba algo más de una hora caminando cuando se detuvo para calcular la distancia que aún lo separaba de Roma. Regresar a aquella ciudad era mucho más peligroso que viajar al sur, pero quería despedir a César. Además, Roma era el destino elegido por Tais y el único lugar donde podría encontrarla de nuevo.


  Fabio no quería pensar en la posibilidad de que la joven no hubiera despistado a sus perseguidores. Si él había logrado salir con vida de Capua, ¿por qué no podía haber hecho lo mismo aquella muchacha? Quizá los dioses hubieran decidido ayudarla, como habían hecho con él. Cuando estaba dispuesto a enfrentarse a Lucio y a sus hombres en Capua, estos habían sido acorralados por otro grupo bajo las órdenes de Galba, quien dirigía otro ludus, el más famoso de Capua. Él conocía la enemistad entre Marcio y Galba. Ambos aspiraban a convertirse en los mejores lanistas de la ciudad y mantenían una constante rivalidad en la que utilizaban todo tipo de artimañas para desprestigiar a su oponente. Ese enfrentamiento entre los dos romanos conseguía que, frecuentemente, sus hombres acabaran inmersos en ajustes de cuentas. Y, en aquella ocasión, el desconcierto de Lucio y sus hombres al ser atacados le había permitido salvar la vida, ya que le había brindado la oportunidad de huir hasta las afueras de Capua. Allí había esperado a que el sol se ocultara por completo para iniciar su camino hasta Roma.


  Viajar a plena luz del día era peligroso. La suerte se había puesto de su lado en demasiadas ocasiones como para tentar de nuevo al destino. Si viajaba solo de noche, tardaría más en llegar a Roma, pero al menos tendría una posibilidad de regresar a aquella ciudad con vida.


  Mientras caminaba lo más rápido posible, pensó nuevamente en Espartaco y en todos los hombres que lo habían acompañado en su huida. Aunque a César aquello le hubiera parecido un disparate, Fabio sentía que su amo y Espartaco no eran muy diferentes. Ambos poseían el valor y la determinación de los que han sido escogidos para realizar grandes gestas y cambiar el rumbo de la historia.


  Las conquistas de César ponían de manifiesto que era un gran estratega, pero nadie podía negar la inteligencia de Espartaco. Después de huir de Capua, se escondió en las laderas del monte Vesubio, cerca de la ciudad de Nápoles. Los romanos enviaron tres mil hombres para acabar con la rebelión. Los esclavos quedaron atrapados, ya que la montaña solo tenía una salida y estaba vigilada por las tropas romanas. El resto eran rocas de difícil acceso. Pero Espartaco utilizó las viñas silvestres que habían crecido en la zona para construir escalas, entrelazando las ramas y luego bajaron por ellas. Así rodearon a los soldados que huyeron ante aquel ataque sorpresa. Avanzó hasta el norte de Italia, desde donde pretendía cruzar los Alpes para regresar a Tracia. Pero sus hombres lo condujeron de nuevo al sur de Italia donde fue derrotado por Craso.


  En más de una ocasión, Fabio se había preguntado qué habría ocurrido si Espartaco hubiera conseguido su propósito. ¿Se habrían sublevado el resto de los esclavos de Roma? ¿Habría significado el fin de la esclavitud? Aquello era algo que nunca sabría porque, una vez más, el destino había jugado a favor de los romanos. Aun así, el nombre de Espartaco, al igual que el de todos los que lo siguieron, había quedado para siempre escrito en la historia de Roma.


  Mientras avanzaba, Fabio pensó en Tais. ¿Por qué necesitaría llegar a Roma con tanta urgencia? Él había sido sincero con la joven. Tais era la primera persona a la que había revelado su pasado. ¿Qué motivo tendría ella para ocultarle sus intenciones?


  Fuera lo que fuese, él estaba seguro de que la muchacha conseguiría cumplir su promesa ya que, hasta el momento en que se habían separado, nada había podido detenerla. Y si algo sabía Fabio con certeza era que una promesa realizada a una persona a la que se amaba o admiraba era suficiente para levantarse una y otra vez, como había hecho él desde que perdiera a los dos únicos hombres que le habían importado y por los que regresaba a Roma en aquellos momentos.
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  Al ver la muralla de Servio, Tais sintió la tentación de bajarse del carro y echar a correr hasta cruzar la construcción que protegía la ciudad de Roma. Para atravesar cualquiera de sus puertas, debía revelar su identidad y el motivo que guiaba sus pasos a Roma, así que, por el momento, le convenía continuar viajando en aquel carro.


  Mientras recorrían los últimos metros que los separaban de la ciudad, Tais agradeció al mercader, a través de su mirada, que le hubiera permitido acompañarlo en su viaje a Roma.


  Después de convencer a uno de los marineros del barco de que no podía abandonar Capua y conseguir regresar a tierra firme, había tratado de salir de la ciudad lo más rápido posible. Y había sido así como se había reencontrado con el mercader que le regaló los dátiles. Aquel hombre pretendía viajar a Roma para asistir con su familia al funeral de César. El emperador contaba con el amor del pueblo, gracias a todas las medidas que había aprobado para mejorar la situación de las clases más desfavorecidas. Por eso, hasta el último de los romanos quería estar presente en el momento en que el cuerpo de César fuera honrado según la tradición.


  A diferencia del día que abandonó Roma, la ciudad estaba en calma. Pero el silencio que reinaba no solo era inusual sino que producía un sentimiento de tristeza y desolación en cualquiera que caminase por aquellas calles.


  Tais se despidió del mercader y de su familia en cuanto el carro llegó a los alrededores del foro. Al pasar nuevamente por el que había sido su hogar durante los últimos años tuvo una sensación totalmente diferente a lo que esperaba. Allí, a escasos metros de ella, estaba el único lugar donde podía sentirse segura y, sin embargo, no sentía la necesidad de refugiarse nuevamente entre sus muros. El cansancio, el hambre, el temor de haber perdido el testamento… Tais tenía muchas razones para justificar aquellas sensaciones tan extrañas.


  Aun así, ella empezaba a comprender que todo lo que le había sucedido en los últimos días había cambiado su vida para siempre. Pero aquel no era el momento de pensar en ella, así que aceleró el paso para dirigirse al lugar donde se había desprendido del testamento de Julio César.


  Después de llegar a la plaza del foro, observó que la entrada a la curia de Pompeyo estaba totalmente desierta, debido a que era allí donde el hombre que dirigía el destino de Roma había sido asesinado, por lo que nadie se atrevía a entrar en aquel recinto. Ella esperaba que ese hecho hubiera ayudado a mantener a salvo el documento redactado por el propio Julio César.


  Una vez dentro, el corazón de Tais comenzó a latir más fuerte mientras se acercaba con paso tembloroso a la estatua de Pompeyo, donde aún podía verse la mancha de sangre en el lugar donde el cuerpo de César se había desplomado.


  Mientras rogaba a Vesta que el manuscrito que había escondido días atrás permaneciera aún allí, flexionó sus rodillas para que su mano tuviera acceso a la parte inferior de la estatua. En el preciso momento en que sus dedos tocaron aquel rugoso pergamino, las lágrimas añoraron de nuevo en el rostro de Tais. Había sido capturada y conducida a Capua en contra de su voluntad, la habían privado de su libertad, se había visto obligada a huir en mitad de la noche, había recorrido los más de veinte kilómetros que separaban Ostia de Roma… pero nada de eso importaba ya. Estaba de nuevo en Roma y tenía en su poder las últimas voluntades de César.


  Tais abandonó el templo para dirigirse, tal y como había pretendido días atrás, a casa de Marco Antonio.


  El desconcierto y la desolación seguían patentes en los rostros de todos los romanos, pero ahora era posible caminar sin temor a ser atacada.


  Hasta ese momento, la única preocupación de Tais había sido recuperar el testamento, pero ahora, que lo tenía de nuevo en su poder, sentía curiosidad por conocer los últimos deseos de César.


  Marco Antonio, el hombre al que debía entregarle el documento, era el general más fiel de César. Llevaba veinte años combatiendo a su lado, y el pueblo lo quería por su carácter cercano y alegre. ¿Sería entonces la persona escogida para dirigir el destino de Roma? Tampoco podía olvidar que César tenía un hijo con la reina Cleopatra. ¿Aceptaría el senado que hubiera designado a Cesarión como heredero?


  En el momento en que Tais vio la casa del general a escasos metros de ella, sintió que todos los esfuerzos habían merecido la pena porque estaba a punto de cumplir su cometido.


  La casa de Marco Antonio estaba vigilada por varios legionarios, quizá por el temor a que los conjurados quisieran eliminar también al hombre de confianza de César.


  Tais se acercó a uno de los guardias y pidió ver al romano. Dada la negativa del soldado a dejar pasar a nadie al interior de la vivienda, ella insistió.


  —¿Por qué deseas ver a Marco Antonio? —le preguntó una voz detrás de la joven que también deseaba entrevistarse con el general romano. Tais se giró y vio a Bruto a su lado. ¿Por qué estaba uno de los asesinos de César en casa de Marco Antonio?


  ¿Acaso el hombre más fiel al emperador también era responsable de la traición? ¿Significaba aquello que no debía entregarle el testamento?


  —Necesito hablar con él sobre un asunto importante —se limitó a decir Tais, ante la mirada intimidatoria de Bruto.


  —¿Qué asunto podría conducir a una vestal hasta la puerta de Marco Antonio a estas horas de la noche? —preguntó Bruto, ya que había reconocido el rostro de la joven bajo aquel disfraz.


  La belleza de Tais llamaba demasiado la atención como para que alguien que la hubiera visto con anterioridad olvidara con facilidad sus facciones.


  —Debéis confundiros —señaló ella mientras intentaba disimular su nerviosismo por aquel inesperado descubrimiento.


  —Creo que será mejor que me acompañes —le dijo él, al tiempo que tomaba con fuerza su brazo.


  —No pienso moverme de aquí —afirmó la joven, alejándose de Bruto.


  Después de todo lo que había pasado, no pensaba dejarse intimidar por aquel hombre.


  —Si afirmáis no ser una vestal —le susurró Bruto, después de acercarse nuevamente a la muchacha—, no tengo por qué trataros como tal.


  —¡No os atreváis a tocarme! —le advirtió ella, reprimiendo el deseo de gritarle que sus manos estaban manchadas con la sangre de César.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Marco Antonio, alertado por los gritos de Tais. Al ver el dolor que aún reflejaba el rostro del general por la reciente pérdida, la joven supo que hacía lo correcto.


  —Tengo algo que daros —afirmó decidida Tais, ya que había llegado la hora de entregar las últimas voluntades de César a la única persona capaz, no solo de cumplirlas, sino de clamar venganza por su asesinato.
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  Tais miró al cielo y comprobó que el sol parecía brillar cada vez con menos fuerza, como si él también quisiera recordarles que aquel era un día triste para todos los romanos.


  —Deberíamos iniciar la ceremonia —le informó Selene, colocando su mano derecha sobre el hombro de la joven, gracias a la cual el funeral de César podría celebrarse como él se merecía.


  Aunque había cumplido su cometido, Tais no podía evitar sentirse triste. Sin duda, Vesta había velado por ella, permitiéndole llegar a Roma oculta en aquel carro, pero Fabio… ¿habría velado también algún dios por el muchacho?


  La incertidumbre sobre la suerte que habría corrido aquel joven le impedía celebrar haber sido capaz de recuperar el manuscrito para entregárselo a Marco Antonio, quien tenía la intención de leerlo delante de todo el pueblo de Roma, como César hubiera deseado.


  Al contemplar la túnica blanca que cubría su cuerpo, Tais se preguntaba por qué se sentía tan extraña dentro de aquella vestimenta que la había acompañado durante los últimos años, pero, sobre todo, por qué ni siquiera la visión del fuego sagrado lograba reconfortarla.


  —Es la hora —dijo una voz cerca de ella.


  Se colocó junto a sus hermanas para abandonar, segundos después, el templo de Vesta y encaminarse hacia el foro. Al llegar, ocuparon el puesto que les correspondía como vírgenes vestales, a escasos metros del altar donde reposaba el cuerpo del difunto.


  Tais nunca había visto aquel lugar así y se preguntó si aquella ciudad llegaría algún día a ser la misma sin la presencia de César.


  Cientos de personas ocupaban no solo el foro, sino todo el espacio comprendido entre los templos que lo rodeaban. Aun así, un silencio sepulcral reinaba a su alrededor, interrumpido únicamente por la voz de Marco Antonio, que comenzó a leer el testamento que ella le había entregado. Sin descendencia directa, dejaba la mayor parte de su fortuna al hijo de su sobrina, Cayo Octavio, quien pasaba a ser su ahijado, tomando el nombre de Cayo Julio César Octavio.


  La sorpresa se hizo patente en el rostro de todos los presentes que esperaban, al igual que ella, que Marco Antonio o Cesarión fueran los sucesores de César. El resto de sus pertenencias sería dividido entre otros sobrinos y, por ironías del destino, si alguno no aceptaba, el beneficiario, a parte de Marco Antonio, sería Bruto, uno de sus asesinos.


  A los ciudadanos más pobres les dejaba trescientos sextercios para cada uno, ya que César siempre había contado con el apoyo y el amor del pueblo romano.


  Tais se emocionó al escuchar la última voluntad de César, que no era otra que liberar a todos sus esclavos. Al comprender que ahora Fabio era un hombre libre, deseó con todas sus fuerzas que el joven estuviera allí para escuchar de labios de Marco Antonio que su amo le había devuelto la libertad.


  —En cuanto a mí, ¡oh Júpiter, protector de Roma! —prosiguió diciendo el lugarteniente del emperador—. ¡Oh, vosotros los demás dioses! Sí, estoy dispuesto a vengar a César —gritó Marco Antonio mientras levantaba la toga del difunto, descubriendo las manchas de sangre.


  Al ver con sus propios ojos las heridas recibidas por los traidores, la multitud enloqueció y se lanzó hacia el estrado para quemar el cuerpo de César en una pira improvisada, arrojando muchas de sus pertenencias al fuego. Esa era la reacción prevista por Marco Antonio que había planeado mantener la calma para dejar que fuera el pueblo romano el que descargara su furia contra los asesinos.


  Tais, que podía notar el humo junto a ella, miró a toda esa gente y pudo distinguir la silueta de un joven que había escuchado, emocionado, las últimas palabras de su amo, como si fuera él mismo quien las hubiera pronunciado.


  —¡Fabio! —exclamó mientras abandonaba su puesto en la ceremonia para tratar de alcanzar al joven. Pero, cuando volvió a mirar, el muchacho había desaparecido entre la gente.


  Al quedar de nuevo aprisionada, tuvo la sensación de retroceder al momento en que la multitud atacó a Cinna, lo que le alertó sobre el peligro de permanecer en medio de todas aquellas personas.


  Fabio también trataba de avanzar hacia el lugar que ocupaban las vestales para comprobar si lo que había visto era cierto. ¿Realmente era posible que Tais fuera una vestal? Él creía haber reconocido el rostro de la joven en una de las vestales que acompañaban el cuerpo de César, pero ¿qué podía haber sucedido para que la muchacha hubiera abandonado el templo? ¿Y por qué había intentado ocultar su identidad hasta cuando su vida había corrido peligro?


  Tais recorrió unos metros con dificultad. Mientras buscaba el rostro de Fabio entre las personas que la rodeaban, su mirada captó una imagen que le hizo gritar para alertar al joven. A escasos metros de allí, Lucio que también había visto a Fabio, trataba de llegar hasta él. Puede que César le hubiera devuelto la libertad, pero él tenía la intención de arrebatársela de nuevo. Marcio estaba seguro de que Fabio regresaría a Roma para presenciar el funeral, así que le había ordenado viajar a aquella ciudad para encontrarlo. Sus órdenes eran claras: debía llevarlo de nuevo a Capua y, en caso de que no fuera posible, debía acabar con su vida.


  —¡No! —gritó Tais con todas sus fuerzas, después de ver la espada que Lucio levantaba, dirigida, sin duda, a acabar con la vida de Fabio.


  Decenas de personas que pretendían arrojar sus pertenencias a la improvisada pira, se interpusieron en el camino de Tais, que perdió de vista al muchacho.


  Fabio no dejaba de pensar en Tais y ni siquiera fue consciente del peligro que le acechaba. Después de notar un fuerte dolor en un costado, se llevó la mano al mismo y comprobó que tenía un corte profundo. Al ver su mano manchada de sangre miró a su alrededor y vio el rostro de Lucio detrás de él.


  —No moriré en suelo romano —se repitió a sí mismo mientras trataba de alejarse de Lucio, que no había dudado en apuñalar al joven por la espalda para evitar que se pudiera escapar una vez más.


  —¡Uno de los asesinos! —gritó Tais después de conseguir acercarse a ellos—. ¡Muerte al traidor! —exclamó a continuación señalando a Lucio, lo que provocó que varios hombres intentaran atacarlo.


  Las palabras de la joven consiguieron sembrar más caos a su alrededor, por lo que tampoco pudo acercarse a Fabio que, aturdido por la pérdida de sangre, llevó su mano al costado para presionar la herida y se alejó de la gente para buscar refugio en un templo cercano al foro, que albergaba la gruta donde la loba amamantó a los gemelos fundadores de Roma.


  Una vez dentro, se apoyo sobre una de las columnas, ya que la pérdida de sangre apenas le permitía mantenerse en pie.


  —¡Esta vez no podrás huir! —gritó Lucio, que había seguido sus pasos.


  Antes de que pudiera hacer nada para defenderse, Lucio lo golpeó con fuerza. Fabio estaba completamente desarmado y comprendió que no tenía ninguna posibilidad de defenderse, pero, lejos de permanecer inmóvil, se abalanzó sobre Lucio, que no esperaba una reacción así.


  Después de comprobar que el joven aún conservaba el valor necesario para atacarlo, Lucio lo golpeó en el costado, provocándole un dolor tan intenso al muchacho que estuvo a punto de perder el conocimiento, momento que aprovechó el hombre de Marcio para levantar nuevamente la espada de César contra él.


  —¡No eres digno de empuñar la espada de César! —gritó Fabio al ver grabadas las iniciales de la persona que le había devuelto la libertad.


  Eso le hizo recuperar las fuerzas y, con su último aliento, consiguió esquivar el golpe de Lucio, abalanzándose sobre él. En esta ocasión lo hizo caer, y los dos acabaron en el suelo.


  Como la espada había caído al suelo, Lucio rodeó el cuello de Fabio con sus manos para acabar definitivamente con su vida. Fabio percibía todo el odio que sentía hacia aquella persona, mientras rogaba a los dioses que le dieran las fuerzas necesarias para defenderse de él.


  Mientras notaba como el aire dejaba de llegar a sus pulmones, estiró uno de sus brazos para intentar llegar a la espada. Pero estaba demasiado lejos así que, con su último aliento, empujó a Lucio contra la estatua de Rómulo y Remo que estaba junto a ellos. Aprovechando que Lucio se había golpeado en la cabeza, tomó con rapidez la espada de César y atravesó el pecho del hombre al que odiaba, consumando finalmente su venganza.


  Fabio cayó al suelo. Aunque intentó levantarse, apenas podía moverse.


  En la Galia, su hogar, en el ludus, sobre la arena del anfiteatro de Roma, en Capua… Eran muchas las ocasiones en las que había burlado a la muerte y estaba preparado para enfrentarse por última vez a ella.


  Fabio agradeció a los dioses que le hubieran permitido ver el cuerpo de César antes del funeral. Había llegado a Roma totalmente exhausto, pero, en aquellas circunstancias, el dolor o el cansancio no le habían importado lo más mínimo. Había comprobado que Sandro, Porcia y el resto de los esclavos de la casa no habían sufrido ningún daño. Pero, sobre todo, había contemplado el rostro de César, y se había despedido de él como deseaba.


  Mientras las fuerzas le iban abandonando, pensó una vez más en la joven que había conocido tan solo cuatro días antes y de la que se había tenido que separar en Capua. ¿Realmente era posible que esa muchacha fuera una de las vestales de Roma?


  Al ver que se le comenzaba a nublar la vista, comprendió que no tardaría en acompañar a su padre. Mientras lamentaba no haber sido capaz de cumplir su promesa, pensó que al menos moriría como un hombre libre.


  Sin saber muy bien por qué, cogió la espada de César y, con sus últimas fuerzas, grabó una frase sobre la pared del templo, segundos antes de perder el conocimiento.
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  Tais se dejo caer sobre la hierba mientras pensaba que nunca había visto un lugar como aquel. Luego regresó sobre sus pasos y corrió hacia el joven que la esperaba al otro extremo del valle.


  Cuando contempló el rostro de Fabio, no pudo evitar sonreír porque ahora sentía que realmente era feliz.


  —¿Estás segura de que no añorarás Roma?


  —Mi hogar está donde esté mi corazón —se apresuró a decir ella—, y mi corazón está junto a ti, Fabio —añadió mientras pensaba en cómo había cambiado su vida en los últimos días.


  Aunque sabía que no estaba permitido abandonar su condición de vestal, ahora estaba lejos de Roma y las leyes que regían sus vidas eran totalmente diferentes. Allí era solo una joven enamorada que deseaba disfrutar de todo lo que el destino le tuviera reservado, siempre y cuando pudiera compartirlo con Fabio.


  El joven la miró sonriente mientras agradecía al destino que le hubiera permitido regresar a su hogar. Fabio había estado a punto de perder la vida junto a Lucio, pero un muchacho, al que él había decidido ayudar días atrás en la Subura, y que había visto como lo herían, había seguido a Fabio hasta el templo. Y eso le había permitido salvarle la vida.


  Ese mismo muchacho había acudido al templo de las vestales para buscar a Tais después de que Fabio no dejara de repetir la palabra vestal cada vez que deliraba. En el preciso momento en que Tais supo que Fabio no había muerto, comprendió que aquel no era el lugar donde quería estar. Ella no había podido despedirse de Selene ya que las normas de su Orden prohibían abandonar su condición de vestal. Pero Tais estaba segura de que Selene había apreciado el cambio que había experimentado en los últimos días y por eso no le guardaba rencor. La sacerdotisa había permitido a Fabio permanecer en el templo para curar sus heridas y había comprobado cómo los sentimientos de los dos jóvenes crecían día a día.


  Aunque no había trascurrido mucho tiempo desde el funeral de César, los días posteriores acudían a la mente de Fabio como si no fueran más que vagos recuerdos. Su reencuentro con Tais, la concesión de su libertad, tal y como su amo había ordenado en el testamento… y aquella nota que César había escrito para que le fuera entregada a su muerte.


  Ahora entendía mejor el comportamiento del hombre al que había servido durante los últimos años. César le había revelado que, en la guerra de las Galias, estuvo a punto de perder la vida cuando perdió el equilibrio sobre su caballo y cayó al suelo, quedando totalmente desarmado y a merced de un joven galo que se limitó a girar su cuerpo y alejarse, sin levantar su espada contra él.


  Cuando César le preguntó por qué no lo había atacado, él simplemente contestó: «mi pueblo cree que no hay gloria en atacar a alguien desarmado».


  Sin embargo, la batalla se había decantado a favor de los romanos. César intentó encontrar por todos los medios al joven galo para recompensar su acción, pero no fue capaz de hallarlo. A pesar del tiempo trascurrido, cuando César contempló el rostro del hombre que acababa de perder la vida en la arena de una manera tan noble, reconoció en él al muchacho de las Galias.


  Aquel joven no era otro que su padre y eso explicaba por qué César lo había acogido en su hogar.


  Aunque su primera intención había sido vengarse de Marcio, también sabía que aquello podía significar perder la vida y, después de conocer a Tais, no estaba dispuesto a que eso sucediera. Así que, había decidido alejarse de Roma para olvidar una parte de su pasado.


  Mientras miraba la espada que llevaba siempre consigo, sonrió al recordar cómo, una vez recuperado, había vuelto a la gruta de Rómulo y Remo para borrar la inscripción que había grabado cuando pensaba que había llegado su fin.


  El nombre que había escrito era el que había recibido de sus verdaderos padres y el que llevaba años sin escuchar. Fabio era su nombre romano por lo que había repetido la inscripción, ya que aquel joven verdaderamente murió en el preciso momento en que recuperó su libertad, gracias al hombre al que había servido durante cuatro años y al que jamás olvidaría.


  —Una moneda de dos caras… —se dijo, como en tantas ocasiones, recordando la ciudad que había dejado atrás.


  Él había conocido ambas, aprendiendo más cosas de las que hubiera podido imaginar cuando llegó a Roma. Pero todo eso formaba parte del pasado y él solo quería mirar hacia delante. El destino le había brindado una nueva oportunidad de ser feliz y no pensaba desaprovecharla.
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  Clara dejó atrás la casa de Octavio y se dirigió a una de las salidas del foro romano. Mientras pasaba junto a los restos del templo de las vestales, trató de imaginar cómo habría sido la vida de las mujeres encargadas de custodiar no solo el fuego sagrado, sino alguno de los secretos más importantes de Roma. Frente al templo, el senado hizo erigir un arco triunfal en honor de Octavio, en recuerdo de su victoria sobre Marco Antonio y Cleopatra. El joven designado por César para gobernar Roma se había aliado con Marco Antonio para vengar la muerte de su padre político. Pero las diferencias entre los dos romanos, y el amor de Marco Antonio por Cleopatra, les llevaron a enfrentarse años más tarde.


  Clara continuó caminando hasta abandonar los foros por la salida más cercana al Coliseo. Allí estaba el lugar donde, hasta hace muy poco, muchos turistas depositaban flores para recordar que fue el sitio exacto donde Julio César fue incinerado. Aquel hombre, cuyo único error fue confiar demasiado en los que lucharon contra él y a quienes perdonó, buscaba con su clemencia el fin de la cadena de venganzas que llevaba años desolando Roma.


  Mientras que Pompeyo había asegurado que consideraría enemigos a los que no defendieran la República, César declaró que tendría por amigos a todos los que se mantuvieran neutrales. Incluso, después de vencer en la batalla de Farsalia, ordenó que los ciudadanos no sufrieran ningún daño, permitió a los legionarios del bando enemigo conservar sus pertenencias, y llegó a perdonar al final de su mandato a quienes aún no habían podido regresar a Roma.


  No dudó a la hora de levantar nuevamente las estatuas de Sila y Pompeyo después de que fueran derribadas por el pueblo. También se creía que, en una ocasión, después de ser alertado sobre una posible conspiración, se limitó a escribir un edicto para advertir a los culpables que conocía sus intenciones.


  Sí, desde luego, César había sido un hombre excepcional cuyo nombre había ocupado el lugar que se merecía en la Historia. César contaba con cincuenta y cinco años cuando fue asesinado. Por orden del senado, y del pueblo, que creía ciegamente en su divinidad, se colocó su nombre entre los dioses.


  Octavio, su heredero, celebró los juegos que él había prometido y, durante los mismos, apareció una estrella que se alzó durante la hora undécima y que brilló durante siete días consecutivos. El pueblo consideró que era el alma de César recibida en el cielo. Como no podía ser de otra manera, se mandó tapiar la puerta de la sala donde lo mataron, se llamó a los idus de marzo y se prohibió que el senado se reuniera ese día. Además, casi ninguno de los implicados en el asesinato le sobrevivió más de tres años ni muñó de muerte natural. Según Suetonio, sufrieron una especie de condena por el asesinato perpetrado y unos murieron en naufragios; otros, en combates y otros, incluso, se apuñalaron con la misma arma con que asesinaron a César.


  Mientras dejaba atrás el Coliseo, Clara pensó en que, a pesar de los siglos transcurridos, un antiguo romano comprobaría, orgulloso, que eran muchas las cosas que la sociedad actual había heredado de su cultura.


  El derecho romano que se estudiaba en las universidades y con el que se impartía justicia. El latín, del que habían evolucionado la mayoría de las lenguas occidentales, conocimientos sobre medicina o ingeniería, ya que los romanos fueron capaces de construir, por ejemplo, conductos de agua a través de valles y montañas. De hecho, se creía que una tribu belga se rindió después de ver que César fue capaz de levantar un puente sobre el Rin en menos de diez días…


  Sí, Roma había dejado, sin duda, una huella imborrable en la historia de la humanidad.


  Cuando se disponía a regresar a su apartamento, un pensamiento cruzó por su mente y le hizo recordar nuevamente la inscripción que había leído apenas una hora antes.


  —Fabio… —susurró mientras trataba de imaginar quién podría haber sido ese joven y por qué habría decidido dejar constancia del lugar donde había perdido la vida.


  ¿Qué edad tendría? ¿Por qué habría acudido a aquella gruta? Eran muchas las preguntas para las que no contaba con ninguna respuesta. Por eso le gustaba su trabajo. Investigaba en el pasado para asegurarse de que hombres como Julio César no cayeran en el olvido y, aunque no supiera nada acerca de la vida de aquel joven, algo en su interior le decía que ese tal Fabio merecía, también, ser recordado.
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